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1. Acción, dicción y carácter

Es una constante del pensamiento griego1, a propósito del hablar, en la reflexión que pre-
cedió a la configuración de las artes retórica y poética y aun más tarde2, considerar que el carác-
ter de los individuos se refleja en sus discursos y en sus poemas o elaboraciones poéticas. O,
dicho de otro modo, que tal y como es el modo de ser o carácter (h\qo") de un individuo, así
será el carácter (carakthvr, “rasgo”, “marca”, “sello”) de su dicción y, por tanto, su produc-
ción poética o retórica. A tal carácter, tal lenguaje; así se habla como se es y así se es como
se habla.

Por ejemplo: los asiduos lectores de Aristófanes recuerdan sin duda cómo Trigeo en La
Paz se refiere a la manera peculiar de hablar de los belicistas políticos aticónicos, remedando
su mismísima manera de hablar: “¡Se nos engaña, ¡por Atenea!, no hay que hacerles caso,
¡por Zeus!, (sc. ni escuchar las propuestas de paz que nos traen los lacedemonios)!”3. Tam-
bién recordarán con qué sofisticado lenguaje el Sócrates de Las Nubes, convertido en el pro-
totipo del sofista, atribuye a esas meteorológicas divinidades la concesión de las más prácti-
cas y seductoras virtudes de la elocuencia: “las cuales precisamente nos procuran juicio y
argumentación e inteligencia y prodigiosidad e impacto y control”4. Y no habrán olvidado los
cómicos adjetivos acabados en -ikov" que parodian la manía de expresarse con términos téc-
nicos recién acuñados, de la que adolecen los afeminados jovencitos que, sentados en la zona
de los perfumes del mercado, comentan las habilidades oratorias de Féax: “¡Qué habilidoso
estuvo Féax y con cuánta destreza se libró de la condena a muerte! Pues es acorraladorético y
concluidorético y sentenciosético y claro e impactadorético y sumamente controladorético de
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1 Agradecemos a la DGICYT (PB 93 / 0622) su inestimable ayuda.
2 Cf. Arist. Rh. 1408 a 10 to; de; prevpon e{xei hJ levxi", eja;n h\/ paqetikhv te kai; hjqikh; kai; toi''" uJpokei-

mevnoi" pravgmasin ajnavlogon, “la dicción tendrá su conveniencia, si mueve los sentimientos y refleja el carácter y
es proporcional a los asuntos que constituyen su fondo”.

3 Ar. Pax 217-18 ejlevget! a]n uJmei'" eujquv": !Exapatwvmeqa, nh; th;n !Aqhna'n. <Nh; Div!, oujci; peistevon,
“al punto ya estabais vosotros diciendo: ¡estamos siendo engañados, por Atenea! ¡Sí, por Zeus, no hay que hacer-
les (sc. a los embajadores lacedemonios) caso!”.

4 Ar. Nu. 317-8 ai{per gnwvmhn kai; diavlexin kai; nou'n hJmi'n parevcousin / kai; terateivan kai; perivlexin
kai; krou'sin kai; katavlhyin, “las cuales precisamente nos procuran juicio y argumentación e inteligencia y prodi-
giosidad y circunlocución e impacto y control”.
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lo alborotético”5. Esta jerga aparecía tan asociada al carácter del amanerado homosexual pasi-
vo indecente, que el Salchichero, al oírsela reproducir al Pueblo en Los Caballeros, le pre-
gunta: “¿no serás tú metedigitálico de lo parlanchinético?”6. A la Comedia política le encan-
ta cargar las tintas en el lenguaje de sus personajes entendido como exponente de su manera
de ser, tratando de encontrar un equilibrio entre la realidad del naturalismo y la convención de
la distorsión cómica7.

Todo el que habla, en la realidad o en la literatura, deja impreso en lo que dice el rasgo
definidor de su manera de ser, la impronta de su carácter, ya sea de su carácter real, ya de su
carácter literario. Por poner un par de ejemplos: los antiguos veían en el divino Homero al
poeta que les había mostrado los diferentes tipos de oratoria a través de los discursos pro-
nunciados por los héroes de sus poemas8, bien distintos unos de otros en consonacia con sus
respectivos caracteres. Y Los Sie te contra Tebas de Esquilo era considerado un drama lleno de
Ares9 y en los Persas del mismo patriótico dramaturgo se veía una elaboración artística de
una admirable hazaña de la patria10, porque una y otra pieza reflejaban el carácter de su autor,
que era un dramaturgo serio, hondamente ético y excombatiente de Salamina, incapaz de pre-
sentar obscenidades o malos ejemplos en sus dramas, antes bien, al contrario, consciente del
magisterio que el poeta ejercía sobre la juventud, lo que le obligaba a ser extremadamente cir-
cunspecto en cuestiones de moralidad11. “Yo ni me dedicaba a crear –dice el Esquilo de Las
Ranas12– prostitutas como Fedra o Estenobea ni nadie sabe decir qué mujer enamorada haya
yo introducido jamás en mis dramas”. No importa nada –continúa argumentando– que la his-
toria de Fedra, como muy bien acababa de replicar Eurípides13, fuera verdadera, porque el poeta
debe ocultar lo malo aunque sea cierto14.
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5 Ar. Eq. 1377-80 Sofov" g! oJ Faivax dexiw'" t! oujk ajpevqanen. / Sunertiko;" gavr ejsti kai; perantikov",
/ kai; gnwmotupiko;" kai; safh;" kai; kroustikov", / katalhptikov" t! a[rista tou' qorubhtikou',: “¡Qué habili-
doso estuvo Féax y con cuánta destreza se libró de la condena a muerte! Pues es acorraladorético y concluidoréti-
co y sentenciosético y claro e impactadorético y sumamente controladorético de lo alborotético”.

6 Ar. Eq. 1381 AL. Ou[koun katadaktuliko;" su; tou' lalhtikou', “¿no serás tú metedigitálico de lo par-
lanchinético?”.

7 K. J. Dover, “Language and Character in Aristophanes”, Greeks and the Greeks, Collected Papers, Volu-
me I: Language, Poetry, Drama, 237-48; cf. 248 “in providing a character with language Aristophanes creates a
compromise between convention and naturalism”.

8 AS:: Radermacher, L., Artium Scriptores. Reste der voraristotelischen Rhetorik, SB, Wien, phil.-hist. Kl.
227, 3. Viena 1951, A 7.

9 Ar. Ra. 1021 AI. Dra'ma poihvsa" @Arew" mestovn, “por haber compuesto un drama lleno de Ares”. Este
juicio se atribuye a Gorgias, cf. AS, B XXIV=Plu. Quaest. Conv. 715 E.

10 Ar. Ra. 1027 kosmhvsa" e[rgon a[riston, “al haber dado ornato a una sobresaliente hazaña”.
11 Ar. Ra. 1053-56 ajll! ajpokruvptein crh; to; ponhro;n tovn ge poihthvn, / kai; mh; paravgein mhde; didavs-

kein. Toi'" me;n ga;r paidarivoisin / ejsti; didavskalo" o{sti" fravzei, toi'sin d! hJbw'si poitaiv. / Pavnu dh; dei'
crhsta; levgein hJma'", “pero el poeta debe ocultar lo malo y no exhibirlo ni enseñar a interpretarlo en la escena.
Pues a los niños pequeños el maestro es quien les da las explicaciones y a los jóvenes se las dan los poetas; conque,
por todos los medios, debemos decir cosas honradas”.

12 Ar. Ra. 1043-4 !All! ouj ma; Div! ouj Faivdra" ejpoivoun povrna" oujde; Sqeneboiva", oujd! oi\d! oujdei;" h{ntin!
ejrw'san pwvpot! ejpoivhsa gunai'ka, “pero, no, por Zeus, yo no me dedicaba a crear prostitutas como Fedra o Este-
nobea, ni nadie sabe decir qué mujer enamorada haya yo introducido jamás en mis dramas”.

13 Ar. Ra. 1052 EU. Povteron d! oujk o[nta lovgon tou'ton peri; th'" Faivdra" xunevqhka, “¿acaso era irreal
este relato que sobre la famosa Fedra he compuesto?”.

14 Ar. Ra. 1053 AI. Ma; Div!, ajll! o[nt!: ajll! ajpokruvptein crh; to; ponhro;n tovn ge poithvn, “No, por Zeus,
sino real; pero el poeta tiene que ocultar lo malo”.



Frente a este noble y elevado temperamento de Esquilo, Eurípides, en cambio, converti-
do en personaje de la Comedia aristofánica, tiene una boca bien redondeada, pero sus pensa-
mientos son los de la plaza pública, los de la gente corriente15 y tan claros, que sus versos a
veces parecen meros intranscendentes parloteos16. Le falta a Eurípides la solidez de carácter del
poeta educado en los ideales de los vencedores en Maratón17, por lo que sale a relucir en su
estilo la crisis, que ha vivido, de esos valores heroicos ya caducos y sustituidos de ahora en
adelante por una fuerte apreciación de la cotidianidad de la vida.

El Fidípides de Las Nubes, convertido en sofista tras su aprendizaje en el Pensadero (el
frontisthvrion), se niega, en el curso de un banquete, a entonar una composición lírica de
Simónides, a quien considera un mal poeta18, y a recitar algo de Esquilo, un poeta para él
lleno de ruido, incoherente, bocazas y forjador en sus versos de palabras como peñascos, ris-
cos o precipicios19, y, en su lugar canta una tirada (sic)20 de una obra de Eurípides, narrando
cómo un hermano se sacudía a su propia hermana couterina21. ¡Cuánto han cambiado los
tiempos, los caracteres de los poetas, los gustos del público y por ende los estilos literarios!
Para cantar el poco heroico asunto del incesto entre hermanos hay que recurrir a un estilo tan
poco noble, que no está ya muy alejado de la prosa. El nuevo  temperamento de Fidípides, ya
todo un sofista, se identifica más con la dicción y el pensamiento de un incestuoso héroe euri-
pidesco que con la forma y los temas de los viejos autores.

Más tarde, cuando el Estagirita escriba la Retórica, no se olvidará de subrayar la impor-
tancia del carácter del orador como importante argumento con el que apuntalar la fiabilidad de
un discurso22. El oyente puede sintonizar y simpatizar con el orador al contemplar el destello
de su carácter que necesariamente se vislumbra a través de su elocuencia. Se sigue pensando
que tras las palabras, en prosa o en verso, se oculta difícilmente una manera de pensar y de
ser.
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15 Ar. Fr. 488 K–A crw''mai ga;r aujtou'' tou'' stovmato" tw/'' strogguvlw/, / tou;" nou''" d j ajgoraivou" h|tton
poiw', “pues hago uso de la rotundidad de su boca, pero mis pensamientos los compongo menos callejeros (literal-
mente, menos propios de la plaza pública)”.

16 Ar. Ra. 954 EU. @Epeita toutousi; lalei'n ejdivdaxa<, “Eurípides.-Luego les enseñé a éstos a parlotear”.
Ar. Ra. 1069 AI. Ei\t! au\ lalia;n ejpithdeu'sai kai; stwmulivan ejdivdaxa", “Esquilo.-Luego, a continuación, les
enseñaste a practicar el parloteo y el despliegue de las boquitas”.

17 Ar. Nu. 985-6 DI. ajll! ou\n tau't! ejsti;n ejkei'na / ejx w|n a[ndra" Maraqwnomavca" hJmh; paivdeusi" e[qre-
yen, “El Discurso Justo.-Pero éstos son los principios con los que mi sistema educativo formó a los combatientes
de Maratón”.

18 Ar. Nu. 1362 kai; to;n Simwnivdhn e[fask! ei\nai kako;n poihthvn, “y sostenía una y otra vez que el famo-
so Simónides era un mal poeta”. 

19 Ar. Nu. 1367 yovfou plevwn, ajxuvstaton, stovmfaka, krhmnopoiovn, “lleno de ruido, incoherente, bocazas,
poeta de palabras como riscos”. 

20 Ar. Nu. 1371-2 oJ d! eujqu;" h\/sÆ Eujripivdou rJh'sivn tin!, “y él al punto se puso a cantar una tirada de Eurí-
pides”.

21 Ar. Nu. 1371-2 oJ d! eujqu;" h\/s! Eujripivdou rJh'sivn tin!, wJ" ejkivnei / aJdelfov", w\ !lexivkake, th;n oJmomh-
triJ an ajdelfhvn, “y él al punto se puso a cantar una tirada de Eurípides, la de cómo un hermano se sacudía –¡oh
dios ahuyentador de todo mal!– a su propia hermana couterina!”.

22 Arist. Rh. 1366 a 9 Arist. Rh. 1366 a 9 ejpei; de; ouj movnon aiJ pivstei" givnontai di! ajpodeiktikou' lovgou,
ajlla; kai; di! hjqikou' (tw'/ ga;r poiovn tina faivnesqai to;n levgonta pisteuvomen, tou'to d! ejsti;n a]n ajgaqo;"
faivnhtai h] eu[nou" h] a[mfw), devoi a]n ta; h[qh tw'n politeiw'n eJkavsth" e[cein hJma'", “puesto que las estrategias
persuasivas no sólo surgen a lo largo de un argumento demostrativo, sino también de uno ético (pues damos credi-
bilidad al hecho de que el orador parezca ser de tal o cual manera, es decir, si parece ser bueno, benévolo o ambas
cosas a la vez), sería menester que nosotros tuviéramos bien controlados los caracteres de todas y cada una de las
formas de gobierno”.



Aristófanes, que, como hemos visto, comparte plenamente esa opinión23, lo declara
abiertamente en dos ocasiones: en un fragmento procedente de la Vida de Eurípides de Sáti-
ro24 y en un par de versos de Las Tesmoforiantes con los que el poeta Agatón explica al tosco
Mnesíloco por qué razón se encuentra travestido de mujer25. Ello es así, sencillamente –expli-
ca–, porque se encuentra componiendo un drama cuyo argumento está centrado en un perso-
naje femenino. Y en ese preciso momento el nada refinado Mnesíloco le dice al delicado
poeta: “pues entonces, avísame cuando compongas dramas satíricos, para que yo colabore
contigo empalmado detrás de tí”26.

Esto es así, porque, si en la escena se representan acciones, éstas deben estar en conso-
nancia con los caracteres de quienes las ejecutan y éstos emanan del carácter del poeta que los
compone mediante palabras. He ahí la razón por la que un poeta varón necesita para inspi-
rarse debidamente, al abordar la confección de un drama de tema femenino, disfrazarse de
mujer, con túnica azafranada, sostén, redecilla para el pelo y un espejo en que mirarse27.

El sensible Agatón se lo explica admirablemente al rudo Mnesíloco: “Si uno compone
acciones masculinas, ya tiene en sus adentros reservas de ellas; pero aquellas de las que no
tenemos provisiones, la imitación se encarga de ayudarnos a capturarlas”28.

En Los Acarnienses, Eurípides, malvestido de harapos, se nos muestra componiendo uno
de esos dramas suyos en los que aparecían los héroes ataviados de mendigos29. Para prestar-
les buenos y apropiados parlamentos a esos héroes pordioseros, el poeta se ha provisto pre-
viamente hasta de la vestimenta y el atuendo propios de los mendigos.

El poeta debe acomodarse al carácter de sus personajes para crearles su habla apropiada,
que no es sino un reflejo del carácter. Es más, exagerando un poco, Diceópolis, que ve a Eurí-
pides subido sobre una mesa y corriendo el riesgo de caerse, deduce que no en vano el poeta
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23 Sobre la crítica literaria en Aristófanes, cf. M. Pohlenz, “Die Anfänge der griechischen Poetik”, Nach -
richten der Akademie der Wissenschaften zu Göttingen, philologisch-historische Klasse, 1920, 142-178=Kleine
Schriften II, Georg Olms Verlagsbuchhandlung, Hildesheim 1965, 436-72. J. W. H. Atkins, Literary Criticism in
Antiquity. A Sketch of its Development, Gloucester, Mass., 1961; cf. “The Beginnings: Aristophanes”, 11-32. G.
Nagy, “Early View of Poets and Poetry”, en G. A. Kennedy, The Cambridge History of Literary Criticism, Cam-
bridge University Press, Cambridge 1984, 6-77. N. O’Sullivan, Alcidamas, Aristophanes and the Beginnings of
Greek Stylistic Theory, Hermes Einzelschriften 60, Franz Steiner Verlag, Stuttgart 1992. M. Fátima Sousa e Silva,
Crítica do teatro na comédia antiga, Coimbra 1987; cf. 363-412.

24 Ar. Fr. 694 K-A o»i|˜a me;n p»o˜ei`` levgein toi`o~ e j s t i n, “según lo que componga, así debe expresarse”.
K-A=R. Kassel-C. Austin, Poetae Comici Graeci , vol. III 2, Aristophanes, Walter de Gruyter, Berlín-N. York 1984.

25 Ar. Th. 149-50 Crh; ga;r poihth;n a[ndra pro;" ta; dravmata / a} dei' poiei'n, pro;" tau'ta tou;~ trovpou~
e [ c e i n, “pues es preciso que el poeta, conforme a los dramas que deba componer, así tenga conformadas sus mane -
ras”.

26 Ar. Th. 157-58 KH. @Otan satuvrou" toivnun poih'/", kalei'n ejmev, / i{na sumpoiw' sou[pisqen ejstukw;"
ejgwv, “El Pariente.-Pues entonces, avísame cuando compongas dramas satíricos para que yo te ayude a componer,
empalmado detrás de ti”.

27 Ar. Th. 137-40 Tiv" hJ tavraxi" tou' bivou… Tiv bavrbito" / lalei' krokwtw'/…Tiv de; luvra kekrufavlw/… / Tiv lhv-
kuqo" kai; strovfion… ÔW" ouj xuvmfora. / Tiv" dai; katovptrou kai; xivfou" koinwniva…, “¿qué significa la confusión
de este género de vida?, ¿qué tiene que charlar un arpa con una túnica azafranada, una lira con una redecilla, un
frasco de aceite con un sostén? Que son cosas que no casan una con otra. ¿Qué significa en buen hora la comuni-
dad del espejo y la espada?”.

28 Ar. Th. 155-6 AG. !Andrei'a d! h]n poih'/ ti", ejn tw'/ swvmati e[nesq! uJpavrcon tou'q!. / @A d! ouj kekthv-
meqa, / mivmhsi" h[dh tau'ta sunqhreuvetai,: “Si uno compone acciones masculinas, ya tiene en sus adentros reser-
vas de ellas; pero aquellas de las que no tenemos provisiones, la imitación se encarga de ayudarnos a capturarlas”.



saca a escena personajes cojos30. Un poeta cojo genera personajes cojos. Un poeta genial
–como Aristófanes– da a luz un personaje genial31 como el Filocleón de Las Avispas, sim-
pático vejete de muy vivo temperamento, ciudadano corriente que en el fondo tiene buen cora-
zón, a pesar de los desmanes que comete en los tribunales por culpa de la política demagó-
gica puesta en práctica por políticos tan poco escrupulosos como Cleón y su círculo. Este
obstinado personaje, que se resiste a cambiar su capote de todo uso (trivbwn) por un lujoso
manto32 tejido en Ecbatana33 y que no se resigna a carecer de los sabañones propios de la
vejez34, habla asimismo al viejo estilo, empleando aún el arcaísmo de la “tmesis”35 y evitan-
do –en contraste con el habla de su hijo Bdelicleón36– los modernos adjetivos en -ikov"37.

En la comedia Los Caballeros, el Pueblo, después de haber recibido la cocción mágica,
se siente otro y pregunta al Salchichero qué se dedicaba a hacer antes y cómo era de carácter38.
El Salchichero le responde que era constantemente objeto de engaño por parte de los políti-
cos halagadores39 que abusaban de su idiotez sin ser notados. “¿Me hacían eso –exclama– y
yo no me daba cuenta?”40.

Previamente se nos ha informado de que el Pueblo está de continuo alelado y se nos ha
hecho ver con precisión cómo, en cuanto su estupidez resulta notoria, es víctima una y otra
vez de las malas artes de los políticos-oradores, tal como hace el Paflagonio-Cleón en la refe-
rida comedia: “y él (sc. el Paflagonio-Cleón), en cuanto le ve tan alelado como Macó, ya está
con sus malas artes en acción”41.

Esas malas artes de los políticos s e ejercen mediante el uso de la lengua, a saber: calum-
niando frontalmente a sus adversarios, a los de casa, a base de mentiras42, chillando desver-
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29 Ar. Ach. 412-13 !Ata;r tiv ta; rJavki! ejk tragw/diva" e[cei", / ejsqh't! ejleinhvn… Oujk ejto;" ptwcou;" poei'",
“Pero ¿para qué llevas puestos esos harapos de tragedia a modo de miserable vestidura? No en vano creas perso-
najes mendigos”.

30 Ar. Ach. 410-11 DI. !Anabavdhn poiei'", / ejxo;n katabavdhn… Oujk ejto;" cwlou;" poiei'", “Diceópolis.-
¿Compones en alto pudiendo hacerlo abajo? No en vano compones poetas cojos”.

31 Cf. A. W. Gomme, “Aristophanes and politics”, CR 52 (1938) 97-109, y en A. W. Gomme, More essays in
Greek history and literature, Oxford 1962; cf. 72 “a triumph of characterization, one of the best comic figures in
literature”. Otra reproducción de este artículo, en H.-J. Newiger, Aristophanes und die alte Komödie, Wissenschaf-
tliche Buchgesellschaft, Darmstadt 1975, 75-98.

32 Ar. V. 1131-2 Bd. to;n trivbwn! a[fe", / thndi; de; clai'nan ajnabalou' tribwnikw'", “Bdelicleón.-Quítate
ese capote viejo y térciate este manto con la experiencia de viejo zorro”.

33 Ar. V. 1143 Bd. ou[k, ajll! ejn !Ekbatavnoisi tau'q! uJfaivnetai, “Bdelicleón.-No; que eso se teje en Ecba-
tana”.

34 Ar. V. 1166-7 Fi. kakodaivmwn ejgwv, / o{sti" ejpi; ghvra/ civmetlon oujde;n lhvyomai, “¡infeliz de mí, que ya
no cogeré ningún sabañón en plena vejez!” 

35 Ar. V. 784 Fi. ajnav toiv me peivqei~, “Filocleón.-(A Bdelicleón.) Me convences, sí señor”.
36 Ar. V. 1198-9 Bd. seautou' poi'on a]n levxai dokei'" / ejpi; neovthto" e[rgon ajndrikwvtaton…, “Bdelicleón.-

(A Filocleón.) ¿Cuál es la más viril hazaña de los tiempos de tu juventud que, a tu parecer, podrías contar?”. 
37 Ar. V. 1200 Fi. ejkei'n! ejkei'n! ajndreiovtatovn ge tw'n ejmw'n, “Filocleón.- (A Bdelicleón.) Aquella, aquella

sí que fue la más viril de mis hazañas”.
38 Ar. Eq. 1339 DH. Tiv d! e[drwn pro; tou', kavteipe, kai; poi'ov" ti" h\n…, “El Pueblo.-¿Y qué hacía yo antes?,

cuéntamelo, ¿y cuál era mi manera de ser?”.
39 Ar. Eq. 1345 AL. Ei\t! ejxapathvsa" s! ajnti; touvtwn w[/ceto, “Salchichero.-Luego, a cambio de esos

halagos, se marchaba tras haberte engañado del todo”.
40 Ar. Eq. 1346 Tautiv m! e[drwn, ejgw; de; tou't! oujk hj/sqovmhn…, “¿eso me hacían sin que yo me diera

cuenta?”.



gonzadamente43, rivalizando en potencia de grito y en excesos de desvergüenza44 (que la des-
vergüenza es la patrona de los políticos-oradores)45 y poniendo al descubierto una y otra vez
su carácter perverso de verdaderos granujas46.

El poeta compositor de Los Caballeros 47 es el mismo que un año antes, en las fiestas
Leneas del 425 a. C., bajo el nombre de Calístrato, había representado Los Acarnienses,
comedia en la que el justo y pacifista ciudadano Diceópolis se queja del mal trato sufrido por
el político Cleón, que –así lo describe– le bañó con la saliva inmunda de sus calumnias y
mentiras, que, como un torrente estruendoso (el torrente del Ciclóboro de Atenas), producía
su lengua empeñada una y otra vez en la consecución de besos lascivos, de los de boca a boca
y mutuos lengüetazos48, de los de tornillo y cerrojazo en medio49. Ya estamos, una vez más,
ante la analogía del lenguaje respecto del carácter.

Los políticos-oradores hablan en conformidad con su carácter. La lengua que emplean es
tan inmunda como las operaciones lascivas en las que la emplean. Su dicción responde cabal-
mente a su carácter. Y su carácter es francamente deplorable por lo general, porque son lo peor
de cada casa50.

Entre los versos 129 y 143 de Los Caballeros, Aristófanes pasa revista a los novísimos
políticos sucesores de Pericles, procedentes todos ellos de clases sociales bajas, vendedores
(pw''lai) el uno de estopa (Éucrates), el otro de borregos (Lisicles), el tercero –el rapaz o mani-
largo Paflagonio, o sea Cleón– de cueros51, y, por último, el Salchichero, que aprendió sus
mañas en la escuela de pícaros que era el mercado52. Todos, en suma, vendedores (pw''lai);

50 Anton io López Eire

41 Ar. Eq. 62-3 ÔO d! aujto;n wJ" oJra'/ memakkoakovta, tevcnhn pepoivhtai, “y él, en cuanto lo ve tan alela-
do como Macó, ya está haciendo uso de sus malas artes”.

42 Ar. Eq. 63-4 tou;" ga;r e[ndon a[ntikru" yeudh' diabavllei, “pues a los de casa los calumnia abiertamen-
te con mentiras”.

43 Ar. Eq. 274 Kai; kevkraga", w{sper ajei; th;n povlin katastrevfei, “y tú grita que te grita, tal como haces
siempre al someter a tu yugo a la ciudad”. Ar. Eq. 304- 9 «W miare; kai; bdelure; kra'kta, tou' sou' qravsou" / p a ' s a
me;n gh' pleva, pa'sa d! ejkklhsiva, / kai; tevlh kai; grafai; kai; dikasthvri!, “¡canalla y asqueroso gritón, de tu atre-
vimiento está llena la tierra entera y toda la Asamblea y los cargos y las acusaciones públicas y los tribunales!”.

44 Ar. Eq. 276-7 CO. !All! eja;n mevntoi ge nika'/" th'/ boh'/, thvnello" ei\: / / h]n d! ajnaideiva/ parevlqh/ s!,
hJmevtero" oJ puramou'", “El Corifeo.-Pero si triunfas con tus gritos, eres el del ¡hurra!; pero (señalando al Salchi -
chero), si te pasa por delante en desvergüenza, el pastel es nuestro” .

45 Ar. Eq. 324-5 CO. «Ara dh't! oujk ajp! ajrch'" ejdhvlou" ajnaiv- / deian, h{per movnh prostatei' rJhtovrwn…,
“El Corifeo.-¿Acaso, pues, desde el principio no mostraste desvergüenza, que es la única patrona de los oradores?”.

46 Ar. Eq. 947-50 PA. @Ece: tosou'ton d! i[sq! o{ti, / eij mhv m! ejavsei" ejpitropeuvein, e{tero" au\ / ejmou'
panourgovterov~ ti" ajnafanhvsetai, “El Paflagonio.- (Devolviéndole el anillo al Pueblo) Toma; pero sábete sola-
mente que si no me vas a permitir seguir siendo tu intendente, otro saldrá a la superficie más granuja que yo”.

47 La comedia Los Caballeros fue compuesta por Aristófanes en los últimos meses del 425 a. C. y represen-
tada en las fiestas Leneas del 424 a. C.

48 Ar. Ach. 380-1 dievballe kai; yeudh' kateglwvttizev mou kajkuklobovrei ka[plunen, “y me baboseaba a
lengüetazo limpio con mentiras y arremetía contra mí como el torrente Ciclóboro y me bañaba”.

49 Ar. Th. 130-33 KH. ÔW" hJdu; to; mevlo", w\ povtniai Genetullivde", / kai; qhludriw'de" kai; kateglwt -
tismevnon / kai; mandalwtovn, w{st! ejmou' g! ajkrowmevnou / uJpo; th;n e{dran aujth;n uJph'lqe gavrgalo", “¡qué agra-
dable esta canción, oh augustas Genetílides, y qué olorosa a hembra y a lengüetadas de besos de tornillo con cerro -
jazo en medio; de modo que al oírla me ha entrado un cosquilleo por bajo de las posaderas!”.

50 Ar. Eq. 336-7 AL. Ma; Div!, ejpei; kajgw; ponhrov" eijmi. / CO. !Ea;n de; mh; tauvth/ g! uJpeivkh/, levg! o{ti
kajk ponhrw'n, “El Salchichero.-¡No, por Zeus, que también yo soy gentuza! / Corifeo.-Y si de esa guisa no cede,
di que además desciendes de gentuza”.



hasta el punto de que Nicias se pregunta de dónde podrá salir ya un solo vendedor, si todos
ellos están en la política53.

Sabemos que en la Atenas del siglo IV a. C. (y es de suponer que ocurriese lo mismo a
fines de la anterior centuria) esas profesiones de vendedores de los productos que ellos mis-
mos elaboraban eran desempeñadas incluso por esclavos. Justamente en un decreto de eman-
cipación aparece un fabricante de estopa54, tal cual lo era el político Éucrates, como acaba-
mos de decir. Esto significa que esta clase social de los vendedores era de las más bajas en el
espectro social de la Atenas de entonces.

La labor de dirigir al pueblo, a juzgar por el distorsionador espejo de la Comedia aristo-
fánica, no le cuadra ni le va nada bien al hombre instruido y honrado en sus costumbres, sino
al ignorante y repulsivo55.

De gente de tan mala laya –nos sugiere el comediógrafo– no cabe esperar bellos ni mora-
les ni patrióticos discursos; antes bien, de sus temperamentos y caracteres impúdicos, de su
falta total de educación, sólo puede brotar el discurso de la desvergüenza (ajnaivdeia).

Toda la pieza de Los Caballeros se vertebra en torno a la idea de la desvergüenza (ajnaiv-
deia) de los políticos u oradores públicos, los rJhvtore". La desvergüenza precisamente ejer-
ce, ella sola, el patronazgo sobre los políticos u oradores públicos56.

El oráculo famoso que auspiciaba la liberación de esa pesadilla que era el Paflagonio
(Cleón), en realidad prometía el liderazgo del pueblo a quien era todavía más desvergonzado
que aquél, que ya lo era en grado sumo. De ahí esos dos versos de la primera antístrofa del
primer agón que dicen “conque viene habiendo otras cosas más calientes que el fuego y en
nuestra ciudad discursos más desvergonzados que los desvergonzados”57.

El primer agón se articula en torno a la desvergüenza de los gritos, en torno al ajnaidw''"
kravzein, el “gritar desvergonzadamente”. Los oradores son como esclavos, gente sin moda-
les, ineducados, que por ello no saben sino hablar a gritos. Ésa es su retórica: la desvergüenza
de los gritos.

El Corifeo le dice a Cleón: “Además gritas, tal y como haces siempre para doblegar a la
ciudad”58. Y el Salchichero, dispuesto a ganar el primer round, vocea, cumpliendo el conteni-
do de lo que promete: “He de gritar tres veces más que tú”59.
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51 Ar. Eq. 136-37 !Epigivgnetai ga;r bursopwvlh" oJ Paflagwvn, / a{rpax, kekravkth", Kuklobovrou fwnh;n
e[cwn, “le sucede, en efecto un vendedor de cueros, el Paflagonio, rapaz, chillón, de voz torrencial como el estruen-
do del Ciclóboro”.

52 Ar. Eq. 218-9 Ta; d! a[lla soi provsesti dhmagwgikav, / fwnh; miarav, gevgona" kakw'", ajgorai'o" ei\,
“y tienes en abundancia los demás requisitos para la política: una voz indecente, un nacimiento vil, eres criatura de
mercado”

53 Ar. Eq. 140 Povqen ou\n a]n e[ti gevnoito pwvlh" ei|" movno"…, “¿de dónde, pues, podría salir ya un solo ven-
dedor?”.

54 IG II2 1553. Debo este dato a M. Landfester, Die Ritter des Aristophanes. Beobachtungen zur dramatis -
chen Handlung und zum komischen Stil des Aristophanes, Verlag B. R. Grüner, Amsterdam 1967, 27.

55 Ar. Eq. 190-2 ÔH dhmagwgiva ga;r ouj pro;" mousikou'' / e[t! ejsti;n ajndro;" oujde; crhstou' tou;" trov-
pou", / ajll! eij" ajmaqh`kai; bdelurovn, “pues la conducción del pueblo ya no es cosa de un hombre instruido ni de
un hombre de pro por su carácter, sino que recae en uno ignorante y repulsivo”.

56 Ar. Eq. 324-5 ajnaivdeian, h{per movnh prostatei' rJhtovrwn, “la desvergüenza, que precisamente es la única
patrona de los políticos”.



En ninguna otra comedia de Aristófanes –nos indica Landfester– se emplea el verbo
kravzw y sus derivados con tanta frecuencia como en Los Caballeros60. En ésta estamos sin
duda ante una caricatura del demagogo Cleón y de la retórica política contemporánea ejercida
por políticos-oradores de baja extracción social, cuya elocuencia es tan desvergonzada como
sus caracteres y sus maneras61. 

Para G. Perotta, de todas las comedias aristofánicas, desprovistas por lo general de sis-
temas o ideas políticas, tan sólo Los Caballeros, tan monótona –piensa– y tan poco poéti-
ca, puede considerarse política por sus ataques personales a un político, Cleón, paisano
(entiéndase, del mismo demo) del poeta62. 

Nosotros pensamos, en cambio, que ni las comedias de Aristófanes son apolíticas ni
quien las compuso olvidaba su particular ideología a la hora de componerlas –tal como opina
Gomme63–, sino que, fuera del partido que fuese, tenía muy claras las ideas respecto de la polí-
tica imperialista y belicista preconizada por odiosos políticos practicantes de una oratoria
demagógica, los políticos profesionales, los rJhvtore"64.

2. Los políticos, o sea, los oradores (políticos, abogados y maestros de retórica)

Ahora bien, bajo la voz rJhvtwr se engloban tres significados distintos: 1., los políticos
propiamente dichos que con sus discursos influyen en la gestión de los asuntos públicos; 2.,
los abogados que actúan en las causas judiciales desde la acusación o desde la defensa, y 3.,
los profesores de retórica.

Del primer sentido en que la voz rJhvtwr se usa, son numerosos los ejemplos en la come-
dia aristofánica. Por ejemplo: Diceópolis en Los Acarnienses está dispuesto –así lo declara–
a abuchear, interrumpir e insultar a los oradores-políticos (rJhvtore") que intervengan en la
Asamblea para tratar de asuntos que no sean el de la paz, que es a la sazón el más acuciante
para los ciudadanos honrados65.

Del segundo, se encuentra en esta misma comedia todo un interesante pasaje de la pará-
basis, en el que el poeta, a través del Corifeo de uno de los Semicoros, se lamenta, en nom-
bre de los ciudadanos de avanzada edad, del injusto tra to al que se ven sometidos por culpa de
esos jóvenes abogados convertidos en sinégoros (sunhgoroiv), abogados públicos o fiscales
que ejercen su función con una extrema indelicadeza y desconsideración hacia sus mayores66.
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57 Ar. Eq. 384-5 «Hn a[ra purov" ãg!Ã e{tera qermovtera kai; lovgwn / ejn povlei tw'n ajnaidw'n ajnaidevste-
roi, “hay, pues, cosas más calientes que el fuego y discursos más desvergonzados que los desvergonzados discur-
sos de la ciudad ”.

58 Ar.Eq. 274 Co. Kai; kevkraga", w{sper ajei; th;n povlin katastrevfei, “Además gritas, tal y como haces
siempre para doblegar a la ciudad”.

59 Ar.  Eq. 285 Al. Triplavsion kekravxomaiv sou, “He de gritar tres veces más que tú”.
60 M. Landfester, o. c. 35, n. 90.
61 M. Landfester, o. c. 35 “Diesem Gebrülle hat man immer wieder ratlos gegenüber gestanden, weil man

nicht erkannte, dass wir in diesem Agon eine Karikierung des Demagogen und Rhetors Kleon sowie der zeitgenös-
sischen Rhetorik vor uns haben, die zu dieser Zeit noch nicht als kunstmässig-theoretische, sondern als politisch-
praktische Beredtsamkeit zu verstehen ist”.

62 G. Perotta, “Aristofane”, Maia 5 (1952) 1-31; cf. 4.



Esos nuevos rétores (los abogados que ejercen de fiscales como acusadores en nombre del esta-
do) se burlan de los ancianos y les asestan, ya en el cuerpo a cuerpo, una serie rapidísima de
golpes propinados con frases rotundas67. Son estas sus frases comparables a los puños cerra-
dos y apretados del pancracista o del púgil que producen fuerte dolor cuando impactan en el
cuerpo del adversario en la refriega del pancracio o el pugilato.

Esas frases rotundas o redondas y bien comprimidas (strogguvlai), como los puños
cerrados del combate deportivo, asemejan por su dureza, redondez y maciza consistencia a los
granos de granizo (strogguvlai), que, en forma de bolas compactas68, son capaces de romper
las tejas que cubren las casas de los enemigos de esas nuevas diosas del Panteón griego cómi-
co que son las Nubes69. 

A juzgar por una serie de versos de la comedia Los Caballeros, un joven ambicioso podía
empezar por practicar la oratoria judicial en procesos fáciles de ganar (en “procesitos”, reza el
texto)70 contra algún meteco, con el fin de ganarse así un cierto renombre y luego, con el
tiempo, culminar la carrera de rJhvtwr mediante su dedicación ya en exclusiva a la oratoria
política71. Así debía proceder la mayoría de los aspirantes a políticos-oradores72.

Por último, hay unos rJhvtore" que son los maestros de retórica, que enseñan el arte de
la elocuencia, investigan las posibilidades que para el arte ofrece el lenguaje y muestran con
espíritu descaradamente exhibicionista sus conocimientos y habilidades en la materia. 

Con este sentido aparece la voz rJhvtwr en un fragmento procedente de Los Banqueteado -
res (Daitalh''") de nuestro comediógrafo, la pieza aristofánica más antigua, representada el
año 427 a. C., que es justamente el de la llegada de Gorgias como embajador a Atenas, una
fecha, por tanto, decisiva en la historia de la retórica en general y de la ateniense en particu-
lar. En él un personaje A (probablemente, el hijo “maricón” o katapuvgwn, que contrasta, por
la educación sofística recibida, con su hermano prudente y sensato –swvfrwn–73), dice: “en ver-
dad que con el tiempo tal vez habrás de doblegar la zanca”; y el personaje B se sorprende de
esta última expresión –absolutamente inusitada– que acaba de oír, y responde en tono de
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63 A. W. Gomme, “Aristophanes and politics”, CR 52 (1938) 97-119. Según este filólogo, las ideas políticas
de Aristófanes tienen mayor interés para el conocimiento de su biografía que para el de su dramaturgia. Cf. A. W.
Gomme, “Aristophanes and politics”, H.-J. Newiger, Aristophanes und die alte Komödie 88 “To me their interest is
almost biographical, with very little relevance to his character as a dramatist”.

64 L. Gil Fernández, Aristófanes, Gredos, Madrid 1996, 88. 
65 Ar. Ach. 37-8 Nu'n ou\n ajtecnw'" h{kw pareskeuasmevno" / boa'n, uJpokrouvein, loidorei'n tou;~ rJhvtora~,

“pues bien, ahora he venido, sencillamente, dispuesto a abuchear, interrumpir e insultar a los políticos”.
66 Ar. Ach. 680-6 uJpo; neanivskwn eja'te katagela'sqai rJhtovrwn / ... ÔO de; neaniva~ eJautw `/ spoudav -

sa~ xunhgorei`n / eij" tavco" paivei xunavptwn strogguvloi~ toi`~ rJhvmasin, “permitís que sean objeto de risión
por parte de jovenzuelos ejerciendo de oradores... Y el joven, en cambio, que en beneficio propio ha intrigado para
ser abogado representante del estado, nos golpea a toda prisa con sus frases redondas y compactas”.

67 Ar. Ach. 686 eij" tavco" paivei xunavptwn strogguvloi~ toi`~ rJhvmasi'n, “nos golpea a toda prisa con sus
frases redondas y compactas”.

68 Cf. Ar. Nu. 1127 calavzai~ strogguvlai~, “con compactas bolas de granizo”.
69 Cf. Ar. Nu. 1120-27.
70 Ar. Eq. 347 dikivdion, “un procesito”.
71 Cf. Ar. Eq. 344-50 50 Ei[ pou dikivdion ei\pa" eu\ kata; xevnou metoivkou... / w[/ou dunato;~ ei\nai levgein,

“si acaso hablaste bien en un proceso contra un extranjero meteco... te creías dotado de capacidad oratoria”.
72 Ar. Eq. 346 !All! oi\sq! o{ moi peponqevnai dokei'"… o{per to; plh'qo", “pero ¿sabes lo que me parece que

te pasa? Lo mismo precisamente que a la mayoría”.



burla: “Eso de «doblegar la zanca» que has dicho, lo habrás tomado de los maestros de retó-
rica”74.

El verbo kataplivssomai aparece en este fragmento únicamente, pero el verbo simple
plivssomai, sobre el que reposa el compuesto, aparece en la Odisea, describiendo cómo iban
dando zancadas, engarabitando las patas delanteras, las mulas que, al galope, tiraban del carro
de Nausícaa: “e iban ellas corriendo al galope / e iban al trote dando las zancadas”75. Y el com-
puesto ajpoplivssomai, significando “salir al trote”, aparece en un verso de Los Acarnienses,
que en traducción dice así: “no se hubiera escapado ni salido / con ligereza al trote”76.

Los hijos de familias provistas de recursos estudiaban retórica asistiendo a las lecciones
que impartían los sofistas y maestros de esta enseñanza, que eran también rJhvtore". 

Sabemos que muchos maestros de retórica y sofistas estudiaban el léxico y las obras lite-
rarias. Un sabio tratadista de retórica, por ejemplo, Licimnio, discípulo del sofista Gorgias
de Leontinos, había escrito un tratado sobre la elección de vocablos77, que regaló a Polo de
Acragante, otro gorgiano, para ayudarle en la confección de un trabajo sobre el bello estilo,
titulado «Sobre la elocuencia» (Perì euepeías)78. Empleaba terminología metafórica, censura-
da por Aristóteles, a la hora de dar nombre a determinadas propiedades del estilo, como la flui-
dez, que él denominaba traslaticiamente «navegación con viento favorable» (ejpouvrwsi"), o
la divagación, que él llamaba «equivocación de ruta» (ajpoplavnhsi"), o las digresiones o apar-
tamientos incidentales del relato principal, que él tildaba de «ramas» o «ramificaciones»
(o[zou")79, porque aplicaba tal denominación a las partes extremas y ya no narrativas o tron-
cales del discurso80.

Lo más curioso del caso es que en el referido fragmento de Los Banqueteadores (Dai-
talh'") Aristófanes presentaba a su “maricón” o katapuvgwn, es decir, al hijo educado por los
sofistas y maestros de retórica, empleando unos vocablos típicos de los políticos, oradores
públicos y maestros de elocuencia.

En efecto, si examinamos detenidamente ese interesantísimo fragmento, notaremos que
los nombres propios que en él aparecen corresponden a políticos-oradores practicantes de la
oratoria deliberativa y la judicial (Lisístrato y Alcibíades) y a sofistas (Trasímaco).

El fragmento en cuestión dice así en traducción: “(A)- Eres un sepulcrito y un ungüen-
to de muertos y un manojo de cintas funerarias. (B)- ¡Mira que «sepulcrito»! Eso es de Lisís-
trato. (A)- En verdad te digo que con el tiempo probablemente has de doblegar la zanca. (B)-
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73 Aristófanes en Las Nubes se refiere a esos sus dos personajes, el swvfrwn y el katapuvgwn de una come-
dia, Los Banqueteadores (Daitalh'"), que puso en escena –con sus propias palabras– “cuando aún era doncella y
no me estaba permitido parir”. Ar. Nu. 528-31 ejx o{tou ga;r ejnqavd! uJp! ajndrw'n, ou}" hJdu; kai; levgein, oJ swvfrwn
te cwj katapuvgwn a[rist! hjkousavthn, kajgwv, parqevno" ga;r e[t! h\n koujk ejxh'n pwv moi tekei'n / ejxevqhka, “pues
desde que aquí, por obra de unos hombres, a los que hasta el hecho de hablarles es para mí un placer, mi “Mari-
cón” y mi “ Sensato” alcanzaron la mejor de las famas, y yo expuse el fruto de mi parto (pues era aún virgen y toda-
vía no me estaba permitido parir)”. 

74 Ar. Fr. 205, 3-4 K–A (A) h\ mh;n i[sw" su; kataplighvsh/ tw''/ crovnw/. / (B) to; kataplighvsh/ tou''to para;
tw``n rJhtovrwn, “(A).- En verdad que con el tiempo tal vez habrás de doblegar la zanca. / (B).- Eso de «doblegar la
zanca» que has dicho, lo habrás tomado de los maestros de retórica”.

75 Od. VI, 318 aiJ dæ eu\ me;n trwvcwn, eu\ dæ ejplivssonto povdessin, : “e iban ellas corriendo al galope / e
iban al trote dando las zancadas”.

76 Ar. Ach. 217 ejxevfugen oujd! a]n ejlafrw'" a]n ajpeplivxato, “no se hubiera escapado ni salido / con lige-
reza al trote”.



Eso de «doblegar la zanca» es de los maestros de retórica. (A)- Esas palabras han de resultar
la realidad misma para ti en algún sentido. (B)- De Alcibíades procede eso de «resultar la rea-
lidad misma». (A)- ¿Por qué haces juicios temerarios y hablas mal de unos hombres que prac-
tican la gentilhombría? (B)- ¡Ay de mí, Trasímaco, que eres un Trasímaco!, ¿quién es de entre
los abogados acusadores el que emplea esa maravilla de lenguaje?”81.

El personaje (A) es el hijo, que se dirige a su padre con la misma mala educación y falta
de respeto con que Fidípides habla al suyo (Estrepsíades), cuando, después de haber recibido
la enseñanza de los sofistas en el Pensadero o Reflectorio (Frontisthvrion)82, se dispone a
demostrarle que es justo que un hijo castigue a su padre83. Y emplea expresiones tan suma-
mente fáciles de identificar, que el padre las reconoce como propias de dos oradores de orato-
ria política y judicial respectivamente (Lisístrato y Alcibíades) y un maestro de retórica (Tra-
símaco).

Lisístrato era un político-orador del llamado “grupo de Frínico”, del que también forma-
ban parte otros políticos-oradores, como Antifonte y Licón84. Alcibíades el hijo de Clinias
aparece como emblemático abogado joven, de ancho culo (eujruvprwkto") –o sea, un kata-
puvgwn (“requetenalgudo” )– y parlanchín, en contraposición al abogado de los viejos, que,
como ellos, es anciano y desdentado85. Y Trasímaco es el famoso maestro de oradores que
enseñó a mover los afectos con la elocuencia, o sea, a suscitar la compasión o la cólera, y a
introducir en el ánimo de los jueces la insinuación capaz de predisponerlos favorable o desfa-
vorablemente86.

Esta capacidad retórica del lenguaje, sobre la que especuló Gorgias en el Encomio de Hele -
na 87, era especialmente útil para manejar a un pueblo ateniense que, a la hora de deliberar, era
tan rápido para tomar decisiones como para sustituir las ya adoptadas por otras nuevas88. 
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77 Dividía los vocablos, clasificados con vistas a la elocuencia o belleza del estilo, en propios, compuestos,
hermanos y epítetos (kuvria, suvnqeta, ajdelfav, ejpivqeta). Cf. AS XVI, 2.

78 Pl. Phdr. 267 c 2 ojnomavtwn te Likumnivwn a} ejkeivnw/ ejdwrhvsato pro;" poivhsin eujepeiva", «y del tra-
tado de los vocablos que Licimnio le regaló (sc. a Polo de Acragante) para la confección de su trabajo sobre la elo-
cuencia».

79 AS B XVI, 4.
80 AS B XVI, 6.
81 Ar. Fr. 205, 1-9 K–A (A) ajll! ei\ sorevllh kai; muvron kai; tainivai. / (B) ijdou; sorevllh: tou''to para;

Lusistravtou. / (A) h\ mh;n i[sw" su; kataplighvsh/ tw''/ crovnw/. / (B) to; kataplighvsh/ tou''to para; tw``n rJh -
tovrwn. / (A) ajpobhvsetaiv soi tau''tav poi ta; rJhvmata. / (B) par! ÆAlkibiavdou tou''to tajpobhvsetai. / (A) tiv
uJpotekmaivrh/ kai; kakw''" a[ndra" levgei" / kalokajgaqivan ajskou''nta"… / (B) oi[m j w\ Qrasuvmace, / tiv" touvto
tw``n xunhgovrwn terateuvetai…, “(A)- Eres un sepulcrito y un ungüento de muertos y un manojo de cintas funera-
rias. (B)- ¡Mira que «sepulcrito»! Eso es de Lisístrato. (A)- En verdad te digo que con el tiempo probablemente has
de plegar la rodilla. (B)- Eso de «plegar la rodilla» es de los maestros de retórica. (A)- Esas palabras han de resul-
tar la realidad misma para ti en algún sentido. (B)- De Alcibíades procede eso de «resultar la realidad misma». (A)-
¿Por qué haces juicios temerarios y hablas mal de unos hombres que practican la «gentilhombría»? (B)- ¡Ay de mí,
Trasímaco, que eres un Trasímaco!, ¿quién es de entre los abogados públicos el que emplea esa maravilla de len-
guaje?”.

82 Cf. Ar. Nu. 1399-1450.
83 Ar. Nu. 1405 oi\mai didavxein wJ" divkaion to;n patevra kolavzein, “creo que voy a enseñarte que es justo

castigar a los padres”.
84 Cf. Ar. V. 1301-2 kaivtoi parh'n ”Ippullo", !Antifw'n, Luvkwn, / Lusivstrato", Qouvfrasto", oiJ peri;

Fruvnicon, “aunque estaban presentes Hípilo, Antifonte, Licón, Lisístrato, Teofrasto, los del grupo de Frínico”.



Con el descubrimiento, la fundamentación filosófica y la práctica habitual de la retórica
en la Atenas democrática de mediados del siglo V a. C., los oradores tenían un arma podero-
sa para dominar al pueblo y aprovecharse de él. Así se explica que Aristófanes, que no es más
que un demócrata conservador, moderado y nada radical, simpatizante del grupo social de los
pequeños propietarios rurales89, contemple a los políticos desde esa masa indiscriminada del
pueblo sencillo que, pese a todo, no es tan ciega como para no percibir en absoluto o no atis-
bar tan siquiera la rapacidad90 y el egoísmo de sus líderes explotadores91. Los políticos u ora-
dores públicos eran considerados, en general, desvergonzados92, descarados y atrevidos en
extremo93, bribones y practicantes de todo género de granujadas94, canallas y malvados95, rapi-
ñadores; y Cleón en particular, además de todo eso96, un asqueroso gritón97 y un político bulli-
dor cuya oratoria bujarrona, en ebullición permanente y muy distinta de la parlanchina y cha-
charera98 de los políticos bardajas, estaba siempre a punto de derramarse99. 

En Las Avispas se enfrentan, en una metafórica escena100 de perros domésticos que liti-
gan ante el dueño de la casa, que es el dicasta o “miembro del jurado” Filocleón101, dos pro-
hombres de la ciudad de Atenas, el general Laques (en la metáfora canina, el perro Labes o
“Apañador”) y el advenedizo curtidor Cleón (el perro de Cidateneo), o sea, el aristocrático sol-
dado partidario de treguas y paces102 frente al oportunista tratante o explotador del estado de
guerra103. Al perro Labes o “Apañador” se le acusa de haberse apropiado y devorado un queso
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85 Ar. Ach. 715-6 tw'/ gevronti me;n gevrwn kai; nwdo;" oJ xunhvgoro", / toi'" nevoisi d! eujruvprwkto" kai;
lavlo" cwj Kleinivou, “que para el viejo sea viejo y desdentado el abogado público acusador, y para los jóvenes, en
cambio, que sea de culo ancho y charlatán y el hijo de Clinias”.

86 AS B IX, 6.
87 AS B VII, 39, 10 e[qelxe kai; e[peise kai; metevsthsen, “enhechiza, persuade y hace cambiar de opinión”.
88 Ar. Ach. 630-2 diaballovmeno" d! uJpo; tw'n ejcqrw'n ejn !Aqhnaivoi" tacubouvloi", / wJ" kwmw/dei' th;n pov-

lin hJmw'n kai; to;n dh'mon kaqubrivzei, / ajpokrivnasqai dei'tai nuni; pro;" !Aqhnaivou" metabouvlou", “y siendo
calumniado por sus enemigos, ante los atenienses rápidos en tomar decisiones, con la imputación de burlarse de
nuestra ciudad e insultar al pueblo en sus comedias, solicita ahora mismo responder dirigiéndose a los atenienses
rápidos en cambiar sus decisiones”.

89 M. Croiset, Aristophane et les partis politiques à Athènes, París 1906. Aristophanes and the Political Par -
ties at Athens, trad. ingl., Londres 1909. W. Schmid–O. Stählin, Griechische Literaturgeschichte, Erster Teil, vier-
ter Band, Múnich 1946; cf. 396-7. J. Carrière, Le carnaval et la politique. Une introduction à la comédie grecque
suivie d’un choix de fragments, París 1979; cf. 173. 

90 Ar. Eq. 136-37 !Epigivgnetai ga;r bursopwvlh" oJ Paflagwvn, / a{rpax, kekravkth", Kuklobovrou fwnh;n
e[cwn, “le sucede, en efecto, un vendedor de cueros, el Paflagonio, rapaz, chillón, de voz torrencial como el estruen-
do del Ciclóboro”.

91 Cf. M. Heath, Political Comedy in Aristophanes, Hypomnemata 87, Göttingen 1987, 42.
92 Cf. Ar. Eq. 277, 324, 409 ajnaivdeia; 384, 385 ajnaidhv"; 397 ajnaideuvomai.
93 Cf. Ar. Eq. 304, 331, 429 qravso".
94 Cf. Ar. Eq. 331 panourgiva; 450 panou''rgo".
95 Cf. Ar. Eq. 303, 329 miarov". 336, 337 ponhrov".
96 Ar. Eq. 304- 9 «W miare; kai; bdelure; kràkta, toù soù qravsou~ / pa'sa me;n gh' pleva, pa'sa d! ejkklh-

siva, / kai; tevlh kai; grafai; kai; dikasthvri!,”¡canalla y asqueroso gritón, de tu atrevimiento está llena la tierra
entera y toda la Asamblea y los cargos y las acusaciones públicas y los tribunales!”.

97 Cf. Ar. Eq. 304-9 «W miare; kai; bdelure; kra`kta, “¡canalla y asqueroso gritón !”. Cf. Ar. Eq. 256, 274,
285 kravzw; 287 katakravzw; 304 kekravkth"; 257, 276 bohv; 311 boavw. El Salchichero se atreve a superar la vocin-
glería de Cleón; cf. Ar. Eq. 358 AL. laruggiw' tou;" rJhvtora" kai; Nikivan taravxw, “El Salchichero.-¡Voy a dejar
roncos a los oradores y a quitarle el sosiego a Nicias!”.

98 Para Cleón, los demás políticos no hacen sino parlotear (lalei''n) y chacharear (qrulei''n). Cf. Ar. Eq. 348
PA. th;n nuvkta qrulw'n kai; lalw'n ejn tai'" oJdoi'" seautw'/, “El Paflagonio.- (Al Salchichero. ) Parloteando y cha-
chareando contigo mismo durante la noche por las calles”.



fresco siciliano (una malversación o distracción de fondos públicos destinados a la expedición
a Sicilia en apoyo de los leontinios el año 427 a. C.) 104. Y, dejando ahora aparte la parodia de
los procesos judiciales atenienses que se percibe claramente en esta deliciosa escena, los dos
rasgos más llamativos de este litigio son, en primer lugar, los ladridos del perro de Cidate-
neo (Cleón), en los que el ujier Bdelicleón reconoce al acusador, y el dicasta o “miembro del
jurado” Filocleón intuye un carácter tan de ladrón como el del acusado105; y en segundo lugar,
precisamente la exactitud de esta intuición de Filocleón: el perro de Cidateneo (o sea, el ladra-
dor político Cleón) es tan ladrón como el perro Labes, por lo que, modificando un corriente
refrán, se lamenta de que “un mismo matorral no alimenta a dos ladrones”106. 

El perro de Cidateneo (Cleón), que es tan ladrón como el otro, exige que el perro Labes
(Laques) sea castigado, para así no tener que lamentar haber ladrado en vano y al vacío en el
pasado. En caso contrario –añade– no volverá a ladrar en el futuro107. Frente al silencio del
aristócrata militar que es el perro Labes, los populares políticos demagogos lanzan ladridos,
que perturban a la ciudadanía, bajo pretexto de salvaguardar sus bienes, cuando, en realidad,
lo que pretenden es arrebatárselos.

3. Los políticos son gentuza y unos redomados maricones

Los políticos, en particular los demagogos (lo fueron todos después de Pericles)108, que
son insuperables en desvergüenza109 y ladrones, perjuros y maricones110, se dedican, pues, a
practicar una oratoria de desasosiego111 y perturbación que tiene por objeto agitar112 y revol-
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99 Ar. Eq. 919-22 AL. ÔAnh;r paflavzei, pau'e pau'!, / uJperzevwn: uJfelktevon / tw'n dalivwn ajparuste-
von / te tw'n ajpeilw'n tauth/iv, “El Salchichero.- (Señalando al Paflagonio) Nuestro hombre bulle –¡para, para!–
derramándose ya en plena ebullición; habrá que retirar algunos de estos tizones y extraer el líquido de sus amena-
zas con el chisme este (sc. el cacillo)”. 

100 Cf. H.-J. Newiger, Metapher und Allegorie, 127 “Eine schöne metaphorische Szene haben wir in den
“Wespen” in dem Privatgericht des Philokleon mit dem Hundeprozess (760-1002)”.

101 Cf. H.-J. Newiger, Metapher und Allegorie, 127 “das Politische findet –entpathetisiert– seine bildhafte
Darstellung in der Küchenatmosphäre der Komödie”.

102 Cf. Th. IV, 118, 11 y V, 43, 2.
103 Th. V, 16, 1.
104 Ar. V. 837-8 uJfarpavsa" / trofalivda turou' Sikelikh;n katedhvdoken…, “habiendo sustraído una cuajada

de queso siciliano, se la engulló”.
105 Ar. V. 903 KUWN au\ au\. Bd. pavrestin. Fi. e{tero" ou|to" au\ Lavbh", “El Perro de Cidateneo.-¡Guau,

guau! / Bdelicleón.-Aquí está / Filocleón.-Éste, a su vez, es otro Labes”.
106 Ar. V. 927-8 ouj ga;r a[n pote / trevfein duvnait! a]n miva lovcmh klevpta duvo, “pues nunca un solo mato-

rral podría alimentar a dos ladrones”. El refrán parodiado rezaba así: ouj trevfei miva lovcmh duvo ejriqavkou", “no
alimenta un solo matorral dos colirrojos”.

107 Ar. V. 925-28 Ku. pro;" tau'ta tou'ton kolavsat! : ouj ga;r a[n pote / trevfein duvnait! a]n miva lovcmh
klevpta duvo: / i{na mh; keklavggw dia; kenh'" a[llw" ejgwv: / eja;n de; mhv, to; loipo;n ouj keklavgxomai, “El Perro de
Cidateneo.- Ante estos hechos, castigadle (pues nunca un solo matorral podría alimentar a dos ladrones), para que
yo no haya ladrado al vacío y en vano; que, si no, no volveré a ladrar en el futuro”. 

108 Cf. Ar. Eq. 129-43.



verlo todo113 con sus palabras impactantes y dañinas como los puños de un púgil114 y tan
engañosas y arteras como las trampas para cazar o armadijos115.

Así lo expresa el poeta por boca del Corifeo del primer Semicoro en Los Acarnienses,
al lamentar el indigno trato que los mayores reciben a manos de los jovenzuelos que intrigan
en provecho propio para convertirse en una especie de fiscales, abogados públicos o acusa-
dores estatales, un primer paso en su carrera política116.

Ésa es la táctica de los políticos: hacer uso de su capacidad de palabra, de su elocuencia,
con el perverso fin de agitar y revolver (perturbar y trastornar) a los más débiles (los viejos117,
los metecos118) o los asuntos públicos en general119. 

Los políticos, tal y como los contempla Aristófanes desde la perspectiva de los ciudada-
nos de tono cultural medio y ambiente rural, son gentes poco recomendables120, venales, des-
vergonzados y corruptos –como todavía se pensaba en tiempos de Demóstenes121– y, tan
sumamente raros, que, al tratar de indagar de dónde deriva la rareza de su perturbador y encres-
pador lenguaje, se les descubre una desviación de carácter: la mariconería. 

Existe, tanto antiguamente como hoy día, una notable diferencia entre el maricón y el
homosexual, similar a la que se percibe entre el licencioso o vicioso en sus relaciones con el
sexo contrario y el moderado heterosexual cuya conducta no peca ni de incontinencia ni de
procacidad. Lo primero en ambos casos es moralmente reprobable; lo segundo, no.

En la Atenas y en Grecia de época clásica, el contraste entre homosexualidad y heterose-
xualidad no existía122, sino que incluso se aceptaba la alternancia en un mismo individuo de
estas dos variedades de vivir el sexo. Es más, se daba por sabido que, al menos en el varón,
la atracción hacia otros varones o bien hacia las hembras variaba en paralelo a la sucesión y
al cambio de las diferentes etapas o estaciones de la vida. 
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109 Ar. Eq. 409 PA. Ou[toiv m! uJperbalei`sqÆ ajnaideiva / ma; to;n Poseidw', “El Paflagonio.-¡No me sobrepa -
saréis en desvergüenza, por Posidón!”.

110 Ar. Eq. 428 oJtih; !piwvrkei" q! hJrpakw;" kai; kreva" oJ prwkto;" ei\cen, “porque habiéndolo rapiñado, per-
jurabas no haberlo hecho, y tu culo tenía un «pedazo de carne» (sc. por eso conjeturó alguien que tú eras un políti-
co, es decir, por ser rapiñador, perjuro y maricón)”. Recordemos que «pedazo de carne» , en griego kreva", se emple-
aba en el nivel coloquial vulgar del ático para referirse vulgarmente al «pene». 

111 Ar. Eq. 358 PA. laruggiw' tou;" rJhvtora" kai; Nikivan taravxw, “El Paflagonio.- Voy a dejar roncos a los
oradores y a quitarle el sosiego a Nicias”.

112 Ar. Eq. 430-1 PA. @Exeimi gavr soi lampro;" h[dh kai; mevga" kaqieiv", / oJmou' taravttwn thvn te gh'n
kai; th;n qavlattan eijkh'/, “El Paflagonio.-Pues ya me voy a lanzar contra ti como un vendaval huracanado, agitan-
do por doquier y según caiga tanto la mar como la tierra”.

113 Cf. H.-J. Newiger, Metapher und Allegorie, 28 “taravttein und kuka''n ist die eigentliche Tätigkeit des
Demagogen”. 

114 Ar. Ach. 686 eij" tavco" paivei xunavptwn strogguvloi~ toi`~ rJhvmasin, “ nos golpea a toda prisa con sus
frases redondas y compactas”.

115 Ar. Ach. 687 ka\/t! ajnelkuvsa" ejrwta'/ skandavlhqrÆ iJsta;" ejpw'n, “y luego, nos sube a rastras al estrado
y nos hace preguntas a base de armadijos de palabras”.

116 Ar. Ach. 685-88.
117 Ar. Ach. 688 a[ndra Tiqwno;n sparavttwn kai; taravttwn kai; kukẁn, “despedazando a un Carroza y per -

turbándolo y trastornándolo” 
118 Cf. Ar. Eq. 344-50 Ei[ pou dikivdion ei\pa" eu\ kata; xevnou metoivkou... / w[/ou dunato;~ ei\nai levgein,

“si acaso hablaste bien en un proceso contra un extranjero meteco... te creías dotado de capacidad oratoria”.
119 Uno de los más bonitos símiles de esta actividad agitadora y provocadora de revoltijos políticos prove-

chosos para quien los origina es el de la pesca de anguilas a base de remover los fondos arenosos de las lagunas.



En un fragmento de comedia de Eubulo, se nos refiere cómo los bravos héroes aqueos,
paradigmas de las heroicas virtudes, durante el largo asedio de Troya, por no disponer de con-
cubinas o heteras, se pasaron diez años masturbándose y prestándose unos a otros tan ínti-
mos servicios, que regresaron con el ano mucho más ancho que el perímetro de la ciudad
tomada123. En el mencionado pasaje, la distorsión del cóncavo espejo de la comedia está clara,
pero aun así también se percibe nítidamente la tolerancia en materia del disfrute sexual de
hombres y héroes.

Pero, frente a esta generosa actitud respecto de las diferentes tendencias naturales, capa-
ces de coexistir en un mismo ser humano (e incluso divino124), esperaban del joven pretendi-
do amorosamente por un amante del mismo sexo un comportamiento digno, una resistencia
inicial y una conducta nada afeminada ni semejante a la de las cortesanas que van provocan-
do notoriamente a los hombres.

El efebo amado por un amante de su mismo sexo no puede acercarse a éste como una
prostituta, es decir, habiendo hecho enjuagues para ablandar la voz y prostituyéndose con las
insinuantes miradas de sus ojos. Este comportamiento no era considerado homosexualidad,
sino mariconería125. Precisamente, el tipo de efebo amado que los pintores de vasos nos ofre-
cen no es el del femenil y esmirriado muchachito, sino el del robusto y atlético mocetón126.

Ahora bien, parece evidente que los insultos que se dirigen a los políticos con las feísi-
mas palabras eujruvprwki–o", “de culo ancho”, lakkovprwkto", “de culo de cisterna” o “que
tiene el culo como un bebedero o abrevadero de patos”, y katapuvgwn, “requeteculón” (“que
tiene las nalgas demasiado fondonas”) y lakatapuvgwn, “requeteculonazo”, “mariconazo”,
significan semánticamente lo que significan, pero, pragmáticamente su fuerza ilocucionaria
es la de “miserable” o “infame”.

En efecto, Estrepsíades en Las Nubes llama a su hijo “culo-cisterna”127 con la misma
intencionalidad con la que previamente le ha llamado “canalla”, “parricida” y “desvalijador de
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Cf. Ar. Eq. 864-7 AL. ”Oper ga;r oiJ ta;" ejgcevlei" qhrwvmenoi pevponqa". / ”Otan me;n hJ livmnh katasth'/, lam-
bavnousin oujdevn: / eja;n d! a[nw te kai; kavtw to;n bovrboron kukw`sin, / aiJrou'si: kai; su; lambavnei", h]n th;n pov-
lin taravtth/~, “pues te ocurre precisamente lo que a los que van a coger anguilas. Cuando la laguna está asenta-
da, no capturan pieza alguna; pero si revuelven el fango de arriba para abajo, las atrapan: también tú algo coges
cuando agitas a la ciudad”. 

120 E. Rodríguez Monescillo, “Los políticos en la comedia aristofánica”, Athlon. Satura grammatica in hono -
rem Francisci R. Adrados, Madrid 1987, II, 793-806; cf. 806.

121 Dem. XXI, 189 ajnaidei''" kai; ajf j uJmw''n peplouthkovta", “desvegonzados y enriquecidos a vuestra
costa”.

122 Cf. K. J. Dover, “Classical Greek Attitudes to Sexual Behaviour”, Arethusa 6 (1973) 59-74; cf. especial-
mente 66 “he (sc. the adolescent) never heard from his elders the suggestion that one was destined to become eit-
her «a homosexual» or «a heterosexual»”.

123 Eub. 118, 4-8 K-A oujd j eJtaivran ei\dev ti" / aujtw''n, eJautou;" d j e[defon ejniautou;" / devka. pikra;n stra-
teivan d jei\don, oi[tine" povlin / mivan labovnte" eujruprwktovteroi polu; / th''" povleo" ajpecwvrhsan h|" ei|lon
tovte, “ni cortesana vio ninguno de ellos, sino que se masturbaban a lo largo de diez años. Amarga expedición fue
lo que vieron, ya que, tras tomar una sola ciudad, regresaron con el culo mucho más ancho que la ciudad que enton-
ces conquistaron”. R. Kassel-C. Austin, Poetae Comici Graeci , vol. V, Damoxenus-Magnes, Walter de Gruyter,
Berlín-N. York 1984.

124 En Las Ranas, Heracles pregunta a Dioniso si el deseo que golpeó su corazón cuando leía, durante su tra-
vesía en barco, la Andrómeda de Eurípides, era un deseo de mujer, muchacho o varón. Cf. Ar. Ra. 52 ss. Cf. espe-
cialmente Ar. Ra. 55-7 HR. Povqo"… povso" ti"… DI. Smikrov", hJlivko" Movlwn. HR. Gunaikov"… / DI.Ouj dh't!. HR.



inmuebles” (literalmente, “horada-muros”)128. Y en el fragmento 128 K-A un personaje tilda
de mariconerías a las viandas a base de verduras en comparación con un buen trozo de carne129.

Como percibió agudamente Dover130, esos insultos alusivos a una presunta homosexua-
lidad pervertida son desahogos con los que el hombre de la calle se consuela de su sumisión
a los políticos que dirigen y encauzan sus vidas.

Los políticos son lo peor de cada casa, unos desvergonzados131, y, por ende, unos infa-
mes degenerados, es decir, maricones, o, más exactamente, bardajes o bardajas, es decir, inver-
tidos pasivos, o bien, con eufemismo grecolatino más reprobable que la palabra propia en
español, pathici.

Demóstenes o el Criado Primero de Los Caballeros le dice al Salchichero que reúne todas
las cualidades para guiar al pueblo, pues tiene una voz canalla, es de mala familia y se ha
criado en pleno mercado132.

Por tanto, si los políticos son gentes de lo peor y hablan raro, estas sus indecencias y
rarezas se explican, en virtud del desahogo propio con que se relaja el ciudadano medio, al que
tan en cuenta tienen los poetas cómicos, por la sencilla y apodíctica razón de que son barda-
jas, maricones133.

Según la imagen del cóncavo espejo de la comedia aristofánica, cuanto más maricón, más
posibilidades tiene un ciudadano de desempeñar las más altas funciones del estado134. En Los
Acarnienses, el Embajador de Persia, del Gran Rey, afirma: “Los bárbaros sólo consideran
hombres a los que más pueden engullir y beber”. Y Diceópolis, el protagonista de la pieza,
apostilla: “En cambio, nosotros a los mamones y dados por culo”135. 
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!Alla; paidov"… DI. Oujdamw'". HR. !All!ajndrov"… / DI. !Apapai'. HR. Xunegevnou tw'/ Kleisqevnei…, “Heracles.-¿Un
deseo? ¿De qué magnitud? / Dioniso.-Pequeño, así como Molón. / Heracles.-¿De una mujer? / Dioniso.-No por cier-
to. / Heracles.-¿Pero sí de un niño? / Dioniso.-En absoluto. / Heracles.-¿Pues entonces de un hombre? / Dioniso.-
¡Ayayay! / Heracles.-¿Has estado con Clístenes?”.

125 Según el Discurso Justo en Las Nubes, los muchachos de antaño, que participaban de la educación con-
servadora de los combatientes de Maratón, no se prostituían ni adoptaban prácticas a todas luces mariconiles. Cf.
Ar. Nu. 979-80 oujd! a]n malakh;n furasavmeno" th;n fwnh;n pro;" to;n ejrasth;n / aujto;" eJauto;n proagwgeuvwn
toi'n ojfqalmoi'n ejbavdizen, “ni ablandando su voz con enjuagues, se encaminaba hacia el amante prostituyéndose
con los ojos”.

126 Cf. K. J. Dover, Greek Popular Morality in the time of Plato and Aristotle, Basil Blackwell, Oxford 1974,
215, n. 22. 

127 Ar. Nu. w\ lakkovprwkte, “¡culo-cisterna!”.
128 Ar. Nu. 1327 w\ miare; kai; patraloi'a kai; toicwruvce, “¡canalla, parricida, desvalijador de inmuebles!”.
129 Ar. Fr. 128 K-A ojxwtav, silfiwtav, bolbov", teutlivon, / uJpovtrimma, qri'on, ejgkevfalo", ojrivganon, /

katapugosuvnh tau''t j ejsti; pro;" kreva" mevga, “vinagretas, ensaladas de silfio, cebollas, acelgas, jugo de hierbas,
tortillas en hoja de higuera, cogollos de palmito, orégano... esas cosas son mariconadas en comparación con un buen
pedazo de carne”.

130 Cf. K. J. Dover, Greek Homosexuality, Duckworth, Londres 1978, 141 “The man in the street consoles
himself with the thought that those who run his life politically and order him about are in fact his inferiors, no bet-
ter than prostitutes, homosexually subordinate”.

131 Ar. Eq. 324-5 ajnaivdeian, h{per movnh prostatei' rJhtovrwn, “la desvergüenza, que precisamente es la única
patrona de los políticos”.

132 Ar. Eq. 217-9 Dh. Ta; d! a[lla soi provsesti dhmagwgikav, / fwnh; miara v, gevgona~ kakw`~, ajgorai`o~
ei\: / e[cei~ a{panta pro;~ politeivan a} dei', “posees todas las demás cualidades del político caudillo del pueblo:
voz crapulosa, tu linaje es vil, eres vulgar criatura de mercado; posees todos los requisitos para el gobierno”. Cf.



4. Pero, un político, Cleón, es, por su carácter violento y agresivo, más bien un bujarrón

Como infame y desvergonzado que es, Cleón se hace acreedor al insulto de “bardaja”,
como corresponde a tantos y tantos políticos infames. Y así, de hecho, le llama Aristófanes
en Los Acarnienses por boca del Corifeo136. Pero, como hemos de ver, en virtud de una de las
múltiples contradicciones e incongruencias consustanciales con el género cómico en general
y la comedia política ática en particular, tan grotesca y burlesca137, el político Cleón, apoda-
do por Aristófanes con nombre gentilicio “el Paflagonio”, como solía nombrarse en Atenas
a los esclavos, era maliciosa e insultantemente considerado por Aristófanes, más que como
bardaja, como bujarrón.

Tucídides y Aristóteles nos informan del carácter violento del demagogo Cleón, que no
debió ser mal orador138. Y el primero, que, como historiador puntilloso que era, tuvo que tra-
tar de él a fondo debido al importante papel que desempeñó en la historia de la Guerra del
Peloponeso, nos proporciona el dato suplementario y nada baladí de que era el orador más per-
suasivo de su época.

El testimonio del historiador reza –en traducción– de este modo: “siendo (sc. Cleón) por
lo demás el más violento de los ciudadanos y para el pueblo con mucho el más persuasivo
en aquel entonces”139. Tanto la violencia verbal como la gran capacidad de persuasión del
demagogo están bien reflejadas en las palabras con que el Salchichero refiere la intervención
de su contrincante el Paflagonio (o sea, el político Cleón) perorando y despotricando en el
Consejo contra los caballeros: “por cierto que vale la pena escuchar los hechos: Pues yo me
lanzaba al punto tras de él desde aquí, mientras que él, justamente ya dentro del Consejo,
haciendo estallar como rayos palabras lanzatruenos las arrojaba contra los caballeros a base de
decir maravillas, acumulando peñascos de palabras140 y llamándoles conspiradores, muy  per -
suasivamente”141.
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asimismo Ar. Eq. 426 Oujk e[sq! o{pw" oJ pai'" o{d! ouj to;n dh'mon ejpitropeuvsei, “no es posible que este niño no
llegue a tutelar al pueblo”.

133 Ar. Nu. 1088-94 Ad. fevre dhv moi fravson, / sunhgorou`sin ejk tivnwn… / Di.ejx eujruprwvktwn. Ad. peiv-
qomai... dhmhgorou`si d! ejk tivnwn… / Ad. ejx eujruprwvktwn, “El Discurso Injusto.-¡Venga, dime!, ¿de qué gentes
salen los abogados del estado? / El Discurso Justo.-De los maricones. / El Razonamiento Injusto.-Me lo creo... ¿Y
los que hablan en público? / El Discurso Justo.-De los maricones”.

134 Cf. F. Buffière, Eros adolescent. La pédérastie dans la grèce antique, Société d’édition Les Belles Lettres,
París 1980, 179-194; cf. especialmente 186 “Ce sont les plus éfféminés qui exercent, dans l’État les plus hautes
fonctions: plus un homme se prête à ce rôle de femme, plus il monte haut dans la hiérarchie”.

135 Ar. Ach. 77-9 PR. OiJ bavrbaroi ga;r a[ndra" hJgou'ntai movnou" / tou;" plei'sta dunamevnou" katafa-
gei'n te kai; piei'n. / DI. ÔHmei'" de; laikastav" te kai; katapuvgona", “El Embajador.-Los bárbaros sólo con-
sideran hombres a los que más pueden engullir y beber. / Diceópolis.- En cambio, nosotros a los mamones y a los
dados por culo”.

136 Ar. Ach. 659-64 Pro;" tau'ta Klevwn kai; palamavsqw / kai; pa'n ejp! ejmoi; tektainevsqw. / To; ga;r eu\
met! ejmou' kai; to; divkaion / xuvmmacon e[stai, kouj mhv poq! aJlw' / peri; th;n povlin w]n w{sper ejkei'no" / deilo;"
kai; lakatapuvgwn, “a esto que Cleón responda gestionando y maquinando todo lo que quiera contra mí, pues el
bien está conmigo y la justicia será mi aliada y no es posible que yo alguna vez sea convicto de comportarme con
mi ciudad al modo de aquel, o sea, como un cobarde y un mariconazo”.

137 Cf. H. Steiger, “Die Groteske und die Burleske bei Aristophanes”, Philologus 89 (1934). 161-84; 275-85;
416-32.



El Estagirita insiste en el carácter violento y la oratoria agresiva, insultona y sin modales
del demagogo Cleón, pues se refiere a él con estas palabras en versión española: “y fue el pri-
mero que sobre la tribuna lanzó gritos e insultos y pronunció sus discursos políticos tras ceñir -
se bien su vestido, mientras que los demás hablaban en público con el decente recato”142.

El insultante apodo de Paflagonio que recibe el político Cleón se explica porque de su
ardiente modo de ser y actuar no podía derivar sino una elocuencia “borboteante” o “borbo-
llante”, y resulta que en ático “borbotar” o “borbollar” se dice con el también onomatopéyi-
co verbo paphlázo (paflavzw)143.

Este carácter estridente y virulento propio de su temperamento y –consiguientemente– de
su oratoria, aparece reflejado, en el deformante espejo cóncavo de la comedia, bajo la forma
de perro ladrador de Cidateneo, o de un irascible, rabioso político y gritón orador, que –natu-
ralmente–, a la hora de exhibir su indecencia e inferioridad para compensador alivio del ciu-
dadano corriente, se convierte en un bujarrón que frecuentemente amenaza con emplear a fondo
su impetuosa rudeza verbal y sexual. Él es un maricón activo, un bujarrón, cuya elocuencia
hierve y se derrama144, frente a los políticos más frecuentes, cuya mariconería es pasiva y cuya
oratoria –en estricto paralelismo– no es más que pura cháchara y parlanchineo145. 

Así, Cleón presume, no sólo de gritar belicosamente y hacer volver la espalda al ene-
migo que se le enfrente (“Paflagonio.- ¡Pero si, para empezar, con este grito te voy  a hacer
volver la espalda!”146) y superar a los oradores con la potencia de su voz147, sino además de
devorar rodajas calientes de atún acompañadas de abundante vino puro para así acrecentar su
potencia sexual y emplearla con los generales de Pilo como si de putos se tratase: “Paflago-
nio.-¿Pues me has colocado de contrincante a algún hombre?, ¡a mí, que al punto devoro roda -
jas calientes de atún y luego me bebo encima una jarra de vino puro, para seguidamente pasar -
me por la piedra como a putos a los generales de Pilo?”148.
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138 Cf. Cic. Brut. VII, 28 Cleonem etiam temporibus illis turbulentum illum quidem civem, sed tamen elo -
quentem constat fuisse, “Cleón, incluso, en aquellos tiempos, consta que fue un ciudadano ciertamente violento,
pero, no obstante, elocuente”.

139 Th. III, 36, 6 w]n kai; ej" ta; a[lla biaiovtato~ tw''n politw''n tw''/ te dhvmw/ para; polu; ejn tw''/ tovte
piqanwvtato~, “ siendo ( sc. Cleón) por lo demás el más violento de los ciudadanos y para el pueblo con mucho el
más persuasivo en aquel entonces”.

140 En Las Nubes, Estrepsíades llama a Esquilo “poeta de palabras peñascosas”: Ar. Nu. 1367 yovfou plevwn,
ajxuvstaton, stovmfaka, krhmnopoiovn, “lleno de ruido, incoherente, bocazas, poeta de palabras como riscos”.

141 Ar. Eq. 624-9 AL. Kai; mh;n ajkou'saiv g! a[xion tw'n pragmavtwn. / Eujqu;" ga;r aujtou' katovpin ejnqevnd!
iJevmhn: / oJ d! a[r! e[ndon ejlasivbront! ajnarrhgnu;" e[ph / terateuovmeno" h[reide kata; tw'n iJppevwn, / krhmnou;"
ejreivdwn kai; xunwmovta" levgwn / piqanwvtaq!, “por cierto que vale la pena escuchar los hechos: Pues yo me lan-
zaba al punto tras de él desde aquí, mientras que él, justamente ya dentro del Consejo, haciendo estallar como rayos
palabras lanzatruenos las arrojaba contra los caballeros a base de decir maravillas, acumulando peñascos de pala-
bras y llamándoles conspiradores, muy persuasivamente”.

142 Arist. Ath. 28, 3 kai; prw''to" ejpi; tou'' bhvmato" ajnevkrage kai; ejloidorhvsato kai; perizwsavmeno~
ejdhmhgovrhse, tw''n a[llwn ejn kovsmw/ legovnt w n, “y fue el primero que sobre la tribuna lanzó gritos e insultos y pro-
nunció sus discursos políticos tras ceñirse bien su vestido, mientras que los demás hablaban en público con el decente
recato”.

143 Cf. Ar. Pax 313-15 TR. Eujlabei'sqev nun ejkei'non to;n kavtwqen Kevrberon, / mh; paflavzwn ãkai;Ã
kekragw;" w{sper hJnivk! ejnqavd! h\n, / ejmpodw;n hJmi'n gevnhtai th;n qeo;n mh; !xelkuvsai, “Trigeo.-¡Guardaos, pues,
de aquel Cerbero de abajo, no vaya a ser que, borboteando y gritando como cuando estaba aquí, no impida sacar



En efecto, la voz griega que, para aludir a este acto vejatorio sexual, sale de la boca de
Cleón el Paflagonio es kasalbavzw, que quiere decir tratar como “pellejo” o puta o, como en
este caso, puto, a alguien. Pues la voz k a s a l b a v ", - a v d o ", que sirve de base al verbo derivado
k a s a l b a v z w, está formada a su vez sobre el término k a s a ' ' ", que significa “piel o pellejo que
se emplea como sil la o cubierta de las caballerías”. A partir de este significado, se genera tras-
laticiamente –como en latín scortum149, español pellejo, francés vulgar peau – el sentido de
“puta” o “prostituta” pero nimbado de un matiz claramente despectivo. Así, por ejemplo, el
infeliz joven que en Las Asambleístas es acosado por dos viejos putones que le exigen pres-
taciones amatorias en virtud de las nuevas disposiciones legales vigentes en el recién consti-
tuido estado comunista radical y ginecocrático, se refiere a ellos como “dos pellejos”150. 

Para que no queden dudas al respecto, cuando el Paflagonio aduce como mérito haber
hecho cumplir la ley que inhabilitaba a los putos para ejercer las funciones políticas y dirigir-
se, por tanto, en calidad de oradores públicos, a sus conciudadanos en el Consejo y en la Asam-
blea, justamente en este momento, al jactarse Cleón de haber puesto en práctica esta medida,
arremete contra él el Salchichero sugiriendo que esa decisión la tomó por envidia hacia unos
inevitables rivales, los bardajas, para impedir precisamente que se convirtiesen en oradores
públicos, es decir, políticos, profesión a la que, dadas sus pervertidas inclinaciones, estaban por
naturaleza predestinados y por ella bien dotados151: “El Paflagonio.-¡Yo que acabé con los bar-
dajas borrando a Grito152 de la lista de ciudadanos! / El Salchichero.-¿Pues no es precisamen-
te eso lo tremendo, que tú anduvieses escudriñando culos y a la vez acabases con los barda-
jas? Conque no cabe otra interpretación, sino que acabaste con ellos por envidia, para que no
terminaran siendo oradores políticos”153. Muy cándidamente, el escoliasta, al comentar el
úlimo verso (Eq. 880), anota –por si no lo hubiéramos entendido– que Aristófanes está
calumniando o insinuando maliciosamente que los políticos son maricones154.

Pero el gran poeta cómico, para complacer a su público, tiene muy sólidamente afian-
zada la idea cómica de que la oratoria pública del político, con todas sus elegancias y cuali-
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afuera a la diosa (sc. la diosa Paz)”. Esta comedia, La Paz, se representó en las Grandes Dionisias del año 421 a.
C., cuando ya Cleón había muerto.

144 Ar. Eq. 919-22 AL. ÔAnh;r paflavzei, pau'e pau'!, / uJperzevwn: uJfelktevon / tw'n dalivwn ajparuste-
von / te tw'n ajpeilw'n tauth/iv, “nuestro hombre bulle –¡para, para!– derramándose ya en plena ebullición; habrá
que retirar algunos de estos tizones y extraer el líquido de sus amenazas con el chisme este (sc. el cacillo)”. 

145 Para Cleón, los demás políticos no hacen sino parlotear (lalei''n) y chacharear (qrulei''n). Cf. Ar. Eq. 348
PA. th;n nuvkta qrulw'n kai; lalw'n ejn tai'" oJdoi'" seautw'/, “El Paflagonio.- (Al Salchichero. ) parloteando y cha-
chareando contigo mismo durante la noche por las calles”.

146 Ar. Eq. 275 KL. !All! ejgwv se th`/ boh`/ tauvth / ge prw`ta trevyomai, “Paflagonio.- ¡Pero si, para empe-
zar, con este grito te voy a hacer volver la espalda!”.

147 Ar. Eq. 358 laruggiw' tou;" rJhvtora" kai; Nikivan taravxw, “voy a dejar roncos a los oradores y a quitar-
le el sosiego a Nicias”.

148 Ar. Eq. 353-55 PA. !Emoi; ga;r ajntevqhka" ajnqrwvpwn tin!… o{sti" eujqu;" / quvnneia qerma; katafagwvn,
ka\/t! ejpipiw;n ajkravtou / oi[nou coa' kasalbavsw tou;" ejn Puvlw/ strathgouv", “Paflagonio.-¿Pues me has colo-
cado de contrincante a algún hombre?, ¡a mí, que al punto devoro rodajas calientes de atún y luego me bebo enci-
ma una jarra de vino puro, para seguidamente pasarme por la piedra como a putos a los generales de Pilo?”.

149 Cf. Varr. LL VII, 84 scortari est saepius meretriculam ducere, quae dicta a pelle: id enim... antiqui dice -
bant scortum. Don. in Eu. 424 abdomen in corpore feminarum patiens iniuriae coitus scortum dicitur. Paul. Diac.,
Fest. p. 331 M scorta apellantur meretrices, quia ut pelliculae subiguntur.

150 Ar. Ec. 1106 uJpo; toi''nde toi''n kasalbavdoin, “a manos de estos dos pellejos”.



dades (la facilidad de palabra, la fluidez y, en suma, la elocuencia) es propia de los putos, de
los bardajas, de los invertidos que adoptan un papel pasivo en las relaciones sexuales, de los
kinouvmenoi, “los meneados” o “los agitados”, “los sacudidos”. Por eso las mujeres, a las que
trajinan los varones en el coito, tienen aptitudes para la oratoria pública, porque también ellas
sufren los embates de los varones, al igual que los bardajas. Eso, al menos, parece querer decir
Praxágora en Las Asambleístas: “pues se dice que todos los jovencitos que en más ocasiones
se dejan pulverizar son habilísimos hablando en público; y eso es cosa de la que, en virtud
de una feliz coyuntura, tenemos nosotras garantizadas reservas”155.

5. De cómo los políticos “se emplean a fondo con la lengua (o con las glosas)”,
kataglwttivzw

El hecho de “hacer uso abundante de la lengua” como recurso indispensable en política
puede entenderse de dos maneras: una, la más normal y bienintencionada (“emplearse a fondo
con la lengua” en los debates) y otra, la cómicamente distorsionada (“emplearse a fondo con
la lengua” pero más que en los debates, en las lides amorosas). El doble sentido se da asi-
mismo, por ejemplo, en inglés: Private Eye 18-10- 85 “Politicians do it with their Mouths”,
“los políticos lo hacen con sus bocas”156.

El Escoliasta al verso 131 de Las Tesmoforiantes nos recuerda que la palabra glw''tta
significa a la vez “lengua (órgano)” y “lengua (manera de hablar)”157 y que de ahí nace el equí-
voco o contraste cómico del pasaje que comenta158, en el que la voz kateglwttismevnon (“con
lengua empleada a fondo”) se refiere propiamente no a cuestiones estilísticas sino eróticas, a
beso erótico con introducción de lengua en la boca del copartícipe en el disfrute del ósculo159.

En Las Avispas, verso 547, leemos cómo el Corifeo anima a Filocleón diciéndole:
“¡ahora, confiado, empléate a fondo en toda especie de lengua!”160, o sea, “ pon a prueba todas
las posibilidades que te brinde tu elocuencia” .

Aquí está el fundamento del doble sentido que permite ensamblar la palabrería de los ora-
dores políticos con su mariconería, su empleo a fondo de la lengua (dicción) adaptada a los
fines propios de la retórica con sus excesos de la lengua (órgano) motivados por el propósi-
to de satisfacer su censurable apetito sexual. 
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151 Los bardajas tienen, tal como se colige de la comedia aristofánica, especial predisposición para la orato-
ria política. Cf. Ar. Ec. 112-14 levgousi ga;r kai; tw`n neanivskwn o{soi / plei`sta spodou`ntai, deinotavtou~
ei\nai levgein. / hJmi'n d! uJpavrcei tou'to kata; tuvchn tinav, “pues se dice que todos los jovencitos que en más oca-
siones se dejan pulverizar son habilísimos hablando en público; y eso es cosa de la que, en virtud de una feliz coyun-
tura, tenemos nosotras garantizadas reservas”.

152 Renunciamos deliberadamente –no es éste el momento oportuno– a tratar sobre la dualidad de formas
Gruvtton (que es la que nos brindan los códices) y Gruvppon (que es la variante de los escolios, razonablemente
defendida por Dover y Tammaro). Cf. CR XXII (1972) 21-24 y V. Tammaro, “Note ai Cavalieri”, Mcr 25-28 (1990-
93) 149-50.

153 Ar. Eq. 876-80 PA. o{sti" / e[pausa tou;" kinoumevnou", to;n Gruvtton ejxaleivya"… / AL. Ou[koun se dh'ta
tau'ta deinovn ejsti prwktothrei'n / pau'saiv te tou;" kinoumevnou"… Koujk e[sq! o{pw" ejkeivnou" / oujci; fqonw'n
e[pausa", i{na mh; rJhvtore" gevnointo, “El Paflagonio.-¡Yo que acabé con los bardajas borrando a Grito de la lista
de ciudadanos! / El Salchichero.-¿Pues no es verdaderamente eso lo tremendo, que tu anduvieses escudriñando



Los golpes que asestan los púgiles de la oratoria que son los políticos, las trampas ver-
bales en las que hacen caer a los incautos e indefensos ciudadanos corrientes, reciben en la
comedia aristofánica su respuesta cómica: es que los oradores públicos o políticos tienen una
lengua desvergonzada, capaz de llevar a cabo todo tipo de desmanes y demasías verbales y no
verbales.

El maricón de Cleón calumniaba y baboseaba a nuestro poeta y, cayendo sobre él como
un torrente (el Ciclóboro), le daba un baño de porquería161. Y después de beber inmundicias,
le daba a la ciudad tales besos eróticos (de los de penetración lingual) que la pobre se queda-
ba muda, incapaz ya de articular palabra162. 

Al Salchichero en Los Caballeros Demóstenes le propone como alicientes o atractivos
de la operación política enderezada a desbancar al Paflagonio y ocupar su puesto de jefe del
gobierno, los de patear al Consejo, hacer trizas a los generales, meterlos en la cárcel y hacer-
los prisioneros y además frecuentar el pritaneo pero no exactamente para alimentarse a costa
del estado (como era lo habitual), sino para ocupar su boca con alimento sexual obtenido
mediante la felación163.

He aquí la cómica venganza de la habilidad lingüística de los políticos u oradores públi-
cos, de los rJhvtore": ellos manejan agresivamente la lengua con éxito, pero otras veces el
empleo que le dan al órgano de la elocuencia es vergonzoso: es la fellatio propia de los bar-
dajas164.

Parece claro que Aristófanes, que no es un profesor de estilística sino un poeta cómico,
jugaba no obstante, para generar el contraste cómico, con palabras de doble interpretación,
una la vulgar y corriente acepción, y otra la de sentido más afín a lo que más adelante será el
concepto estilístico. Por la primera los políticos u oradores públicos eran bardajas (o, en el
caso de Cleón, bujarrón) y por la segunda se apuntaba someramente a la realidad de su raro
modo de hablar en público. En general, los políticos, los oradores públicos, tienen sus rare-
zas sexuales paralelas a sus rarezas de dicción, emplean palabras y locuciones tan extrañas e
inusuales como anómalas e inusitadas son sus mariconiles (que no simplemente homose-
xuales) tendencias. Ya hemos visto cómo la cómica heroína protagonista de Las Asambleís -
tas: justificaba su habilidad oratoria por el hecho de, al ser mujer, encajar con frecuencia los
envites y las sacudidas propias de la coyunda165, al igual que los elocuentes muchachitos mari-
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culos y a la vez acabases con los bardajas (literalmente, los que se dejan sacudir)? Conque no cabe otra interpreta-
ción, sino que acabaste con ellos por envidia, para que no terminaran siendo oradores políticos”.

154 Schol. Eq. 880 diabavllei de; tou;" rJhvtora" wJ" toiouvtou", “y calumnia a los oradores públicos acusán-
doles de ser de esa laya”.

155 Ar. Ec. 112-14 levgousi ga;r kai; tw`n neanivskwn o{soi / plei`sta spodou`ntai, deinotavtou~ ei\nai lev -
gein. / hJmi'n d! uJpavrcei tou'to kata; tuvchn tinav, “pues se dice que todos los jovencitos que en más ocasiones se
dejan pulverizar son habilísimos hablando en público; y eso es cosa de la que, en virtud de una feliz coyuntura, tene-
mos nosotras garantizadas reservas”.

156 N. O’Sullivan, Alcidamas, Aristophanes and the Beginnings of Greek Stylistic Theory, 145, n. 243.
157 Schol. Th. 131 glw``ttav ejsti kai; hJ levxi~, “glótta es asimismo la dicción”.
158 Ar. Th. 130-33 KH. ÔW" hJdu; to; mevlo", w\ povtniai Genetullivde", / kai; qhludriw'de" kai; kateglwt -

tismevnon / kai; mandalwtovn, w{st! ejmou' g! ajkrowmevnou / uJpo; th;n e{dran aujth;n uJph'lqe gavrgalo", “¡qué agra-
dable esta canción, oh augustas Genetílides, y qué olorosa a hembra y a lengüetadas de besos de tornillo con cerro-
jazo en medio; de modo que al oírla me ha entrado un cosquilleo por bajo mismo de las posaderas!”.

159 Schol. Th. 131 e[gglwtton fivlhma, “beso con introducción de lengua”.
160 Ar. V. 547 nuni; qarrw'n pa`san glw`ttan basavnize, “¡ahora, confiado, empléate a fondo en toda especie

de lengua!”.



cones que a la sazón brillaban como políticos : “pues se dice que todos los jov encitos que en
más ocasiones se dejan pulverizar son habilísimos hablando en público; y eso es cosa de la
que, en virtud de una feliz coyuntura, tenemos nosotras garantizadas reservas”166.

La oratoria de Cleón era impetuosa, desmesurada –como su carácter– y plagada de raras
palabras, extrañas maneras de expresarse, o, directamente, poetismos. Pues bien, esta especie
de oratoria, reflejada en el cóncavo espejo deformador de la Comedia, era kataglwttivzein,
es decir, babosear, mediante besos en la boca con penetración lingual, a la ciudad y a los ciu-
dadanos. Y esta presentación cómica contrastaba con una diferente acepción de kataglwttiv-
zein, consistente en emplear palabras y expresiones extravagantes, palabras raras167 tomadas
de muy lejos y muy variadas procedencias para lograr así un estilo notoriamente extremado
y radical.

Así se explica que, posteriormente, el verbo kataglwttivzw haya perdido su original sig-
nificado erótico y conservado el adaptado a conceptos de crítica literaria o estilística. Recor-
demos, sencillamente, que han sido varios los estudiosos que han reconocido la capacidad de
Aristófanes para pensar en términos de estilo168 y lo mucho que los aticistas aprendieron en
Aristófanes, su modelo léxico. Por ello no es de extrañar que Filóstrato nos presente la elo-
cuencia de Apolonio de Tiana como mesuradamente ática, alejada de lo ditirámbico, los poe-
tismos, los hiperaticismos y los excesos verbales nacidos de un extremoso uso lingüístico
más bien extravagante (kateglwttismevnhn)169. Ni tiene nada de sorprendente que Eunapio de
Sardes, en su Vida de los Sofistas, al tratar de Libanio, nos lo presente como orador muy
leído y sumamente culto a juzgar por las expresiones extravagantes (kateglwttismevnai~),
chocantes o traídas de lejos, con las que tropieza el lector de sus discursos170. Quienquiera haya
leído los discursos de Libanio convendrá en que el juicio de Eunapio es esencialmente correc-
to.

La voz kateglwttismevnh, referida a una forma o tipo de discurso rebuscada, ha de ser
entendida como dicción entretejida con palabras obsoletas y raras, dicción extraña provista de
lo que Dionisio de Halicarnaso denominaba to; katavglwsson, es decir, el empleo de expre-
siones extravagantes para lograr un muy marcado y apurado estilo171. Este término aparece en
un contexto en el que el insigne crítico padre del aticismo nos informa de que el orador
Demóstenes, el único de entre los oradores áticos que imitó a Tucídides, no tomó de él, sin

66 Anton io López Eire

161 Ar. Ach. 379-82 Eijselkuvsa" gavr m! eij" to; bouleuthvrion / dievballe kai; yeudh' kateglwvttizev mou /
kajkuklobovrei ka[plunen, w{st! ojlivgou pavnu / ajpwlovmhn molunopragmonouvmeno", “Y arrastrándome hasta meter-
me en el Consejo, me calumniaba y me baboseaba a lengüetazo limpio con mentiras y arremetía contra mí como el
torrente Ciclóboro y me bañaba de tal guisa, que por muy poco no perecí en la porquería de su oficioso entrometi-
miento”.

162 Ar. Eq. 351-55 AL. Tiv dai; su; pivnwn th;n povlin pepovihka", w{ste nuni; / uJpo; sou' monwtavtou
kateglwttismevnhn siwpa'n…, “Salchichero.-¿qué has podido tú beber, que ahora mismo la ciudad, que ha recibido
un beso tuyo de los de lengüetazo interno, se mantiene callada?”.

163 Ar. Eq.166-7 boulh;n pathvsei" kai; strathgou;" klastavsei", / dhvsei", fulavxei", ejn prutaneivw/ lai -
kavsei, “al Consejo, lo patearás, y a los generales, los harás pedazos, los apresarás y los meterás en la cárcel, en el
pritaneo recibirás tu ración... de mamada” . 

164 Éste es, exactamente, el significado del verbo laikavzw. Cf. D. Bain, “Six verbs of sexual congress (binw'',
kinw'', pugivzw, lhkw'', oi[fw , laikavzw ), CQ 41 (1991) 51-77.

165 El verbo kinevw, “sacudir”, con su i larga, ki–nevw, influye en la remodelación del verbo vulgarmente emple-
ado en ático para designar la relación sexual entre hombre y mujer *benevw, que aunque no está atestiguado en este
dialecto, se conserva en eleo por ejemplo. Por influencia de ki–nevw, el primitivo verbo *benevw se remodeló tal vez



embargo, ni la extravagancia de la dicción ni el lenguaje extraño ni el poético, porque no los
consideraba adecuados para ser empleados en los procesos reales y verdaderos172.

Los políticos u oradores públicos son tan extraños por su carácter de bardajas como por
la expresión extranjera o extraña que de tal carácter brota. Los buenos oradores –empezando
por Gorgias, que enhechizó a los atenienses por lo extranjero de su dicción, según refiere Dio-
doro Sículo173, basándose en fidedignas fuentes– hacen las delicias de sus oyentes empleando
una dicción extranjerizante y poco común, pues –como expondrá más tarde Aristóteles en su
Retórica 174– los humanos admiramos lo foráneo y extraño, lo que no percibimos todos los
días, y en el hecho de admirar encontramos placer.

Los discursos extravagantes, confeccionados a base de emplear a fondo expresiones extra-
vagantes (kataglwttivzein), entraban dentro de la categoría más amplia y general de lo
“extranjerizante”, entendido como lo que le resulta extraño al ciudadano medio.

6. Los políticos emplean “extranjerismos” en sus discursos. 
Del riesgo de los “extranjerismos”

En la parábasis de Los Acarnienses, el poeta cómico, satisfecho y ufano, transmite al
público, por boca de su Corifeo, el grato mensaje de los objetivos por él alcanzados a través
de sus aún escasas comedias175. Gracias a él, ya los atenienses no van a ser embaucados por
los extranjerizantes discursos de los embajadores ni cederán tontamente a sus halagos, al sen-
tirse perplejos ante el agradable impacto de la dicción extraña en cuanto foránea, extranjera y
nada común. 

Más tarde, el Estagirita, no sólo justifica filosóficamente la necesidad de la extranjería
en la dicción eficaz (retórica) o enhechizadora (poética)176, sino que además opone la clara y
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en bi–nevw, que es la forma atestiguada en ático para decir “joder”. Cf. C. de Lamberterie, “Le verbe binei''n et le nom
de la femme”, Rev. de Phil. 65 (1991) 148-60, cf. 153.

166 Ar. Ec. 112-14 levgousi ga;r kai; tw`n neanivskwn o{soi / plei`sta spodou`ntai, deinotavtou~ ei\nai lev -
gein. / hJmi'n d! uJpavrcei tou'to kata; tuvchn tinav, “pues se dice que todos los jovencitos que en más ocasiones se
dejan pulverizar son habilísimos hablando en público; y eso es cosa de la que, en virtud de una feliz coyuntura, tene-
mos nosotras garantizadas reservas”.

167 Cf. Corn. en J. Gräven, Cornuti Artis Rhetoricae Epitome, Berlín 1891, 79 ss. xevna kai; tropika; kai; ajm-
fivbola kai; glwsshmatika; ojnovmata, “las palabras extranjeras y de sentido figurado y ambiguas y los nombres
raros”. 

168 Cf. N. O’Sullivan, Alcidamas, Aristophanes and the Beginnings of Greek Stylistic Theory, 7 ss.
169 Philostr. VA 1, 17 lovgwn de; ijdevan ejpevskhsen ouj diqurambwvdh kai; flegmaivnousan pohtikoi''" ojnovma-

sin, oujd j au\ kateglwttismevnhn kai; uJperattikivzousan, ajhde;" ga;r to; uJpe;r th;n metrivan !Atqivda hJgei''to,
“ejercitó un tipo de discurso no ditirámbico ni hinchado con palabras poéticas, ni, por otra parte, compuesto de dic-
ciones extravagantes ni superático, pues tenía por desagradable lo que rebasaba el moderado uso ático” .

170 Eun. VS 496, 25 D paideiva" de; uJperbolh;n kai; ajnagnwvsew" ejstin euJrei''n ejn toi''" lovgoi", levxesi
kateglwttismevnai~ ejntucavnonta, “y es posible encontrar en sus discursos un exceso de instrucción y de lectu-
ras, al toparse uno con expresiones extravagantes”.

171 D. H. Th. 53 to ; de; katavglwsson th''" levxew", “la extravagancia de la dicción”.
172 D. H. Th. 53 to; de; katavglwsson th''" levxew" kai; xevnon kai; poihtiko;n oujc hJghsavmeno" ejpithvdeia

toi''" ajlhqinoi''" ajgw''si parevlipe, “pero la extravagancia de la dicción y el lenguaje extraño y el poético, los dejó
de lado, por no considerarlos apropiados para los procesos reales”.

173 D.S. XII, 53, 3 tw`̀/ xenivzonti th`̀~ levxew~ ejxevplhxe tou;" !Aqhnaivou", “por lo extranjerizante de su dic -
ción dejó perplejos a los atenienses”.

174 Arist. Rh. 1404 b 8 to; ga;r ejxallavxai poiei' faivnesqai semnotevran: w{sper ga;r pro;" tou;" xevnou"
oiJ a[nqrwpoi kai; pro;" tou;" polivta", to; aujto; pavscousin kai; pro;" th;n levxin: dio; dei' poiei'n xevnhn th;n



humilde dicción autorizada o de uso reconocido, que es aquella que se compone de palabras y
frases autorizadas y de uso admitido, a la elevada y ya no tan clara dicción extranjerizante, que
es la que se compone de todas aquellas otras palabras de las que ha tratado –así nos lo dice–
en La Poética 177. Y estas dislocadas palabras, impregnadas de extranjería, son las glosas, las
metáforas, las palabras alargadas y los epítetos178.

El mismo Aristóteles, piedra angular de la retórica, la política y la teoría literaria o poé-
tica, nos ilustra sobre la peligrosidad de las metáforas inconvenientes o inadecuadas, que pue-
den convertirse en risibles (los mismos poetas cómicos –argumenta– se sirven de metáforas)
por su propia inconveniencia o por su tono en exceso solemne o trágico179. Las extravagan-
cias de la dicción, los extremados extranjerismos –nos sugiere el Estagirita– corren el riesgo
de incurrir en la oscuridad del enigma, si se las saca desde muy lejos180, o de caer estrepitosa-
mente en el más espantoso ridículo. Lo primero les ocurrió a un par de expresiones esmera-
das y rebuscadas (katavglwtton, en terminología de Dioniso de Halicarnaso) que forjó Gor-
gias, a saber: “pálidos y exangües asuntos”181 y “tú esto lo sembraste con baldón y lo
cosechaste con daño”182, así como a estas dos definiciones de Alcidamante: “la filosofía, valla-
dar de la ley”183 y “la Odisea, hermoso espejo de la vida humana”184, locuciones todas ellas
–comenta Aristóteles– poéticas en demasía. Lo segundo lo ejemplifica estupendamente el
Estagirita contándonos una chistosa anécdota185: a una golondrina que dejó caer su excremen-
to sobre él, Gorgias la reprendió en estilo espléndidamente acomodado a una representación
trágica, con estas palabras: “vergonzoso realmente, Filomela”186, reproche –nos explica Aris-
tóteles– más apropiado a lo que antes había sido el ave (la doncella Filomela) que a lo que
actualmente era (una golondrina). También hace gracia –continúa explicándonos el Estagiri-
ta– que Pericles exhortara a sus conciudadanos a quitarse de sus ojos la isla de Egina por con-
siderarla “la legaña de Atenas”187. 
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diavlekton: qaumastai; ga;r tw'n ajpovntwn eijsivn, hJdu; de; to; qaumastovn ejstin, “pues la variación total hace a la
dicción parecer más venerable, pues tal como les ocurre a los hombres con los extranjeros y con sus conciudada-
nos, así mismo acontece también con el estilo. Por lo cual, es menester hacer extranjera la lengua, pues somos admi-
radores de lo que está lejos y lo que produce admiración es agradable”.

175 Ar. Ach. 633-41 Fhsi;n d! ei\nai pollw'n ajgaqw'n ai[tio" uJmi'n oJ poihthv", / pauvsa" uJma'" xenikoìsi lov -
goi~ mh; livan ejxapata `sqai / mhvq! h{desqai qwpeuomevnou", mhvt! ei\nai caunopolivta". / Provteron d! uJma'" ajpo;
tw`n povlewn oiJ prevsbei~ ejxapatw`nte~ / prw'ton me;n ijostefavnou~ ejkavloun: kajpeidh; tou'tov ti" ei[poi, /
eujqu;" dia; tou;" stefavnou" ejp! a[krwn tw'n pugidivwn ejkavqhsqe. / Eij dev ti" uJma'" uJpoqwpeuvsa" lipara;~ kalev -
seien ÆAqhvna~, / hu{reto pa'n a]n dia; ta;" liparav", ajfuvwn timh;n periavya", “y afirma el poeta que es merece-
dor de muchos favores de vuestra parte, porque puso fin a vuestra costumbre de ser embaucados excesivamente a
base de extrajerizantes discursos y de deleitaros al recibir halagos y de ser unos ciudadanos papanatas. Anterior-
mente, los embajadores de las ciudades, tratando de embaucaros, en primer lugar os llamaban “coronados de vio-
letas”, y en cuanto uno decía eso, al punto, por eso de las coronas, os sentábais sobre las puntas de vuestras nal-
guitas, Y si, por halagaros un poquito, alguno llamaba “reluciente” a Atenas, ése obtenía todo lo que le viniese en
gana, por causa de lo de “reluciente”, por haberos adjudicado un honor correspondiente a las sardinas”.

176 Arist. Rh. 1404 b 10 dio; dei'' poiei''n xevnhn th;n diavlekton: qaumastai; ga;r tw''n ajpovntwn eijsivn, hJdu;
de; to; qaumastovn ejstin, “por lo cual, es menester hacer extranjera la lengua, pues somos admiradores de lo que
está lejos y lo que produce admiración es agradable”.

177 Arist. Rh. 1404 b 5 tw'n d! ojnomavtwn kai; rJhmavtwn safh' me;n poiei' ta; kuvria, mh; tapeinh;n de; ajlla;
kekosmhmevnhn ta\lla ojnovmata o{sa ei[rhtai ejn toi'" peri; poihtikh'", “de los nombres y de los verbos, hacen la
dicción clara los autorizados; y la hacen no humilde sino adornada todos los demás que han quedado dichos en La
Poética”. 



Pues bien, aquí está la clave para explicar el lenguaje de los políticos cómicamente dis-
torsionado en las piezas de Aristófanes. Todos los políticos son raros, maricones, y su habla
es rara, amariconada. Cleón es un bujarrón y comete excesos linguales de tipo erótico y ver-
bal: da lengüetazos a diestro y siniestro en los poco apetecibles besos que propina a la fuer-
za a la ciudad y a los ciudadanos, y habla con extravagancias y lenguaje elevado, altisonante
y grandilocuente y cuajado de tropos, figuras y metáforas188.

Por ejemplo, amenaza con convertirse en vendaval huracanado para golpear con ciega
furia los mares y la tierra189. Y compara las intrigas a tinglados o armazones que se montan
a modo de tablados cuyos elementos de madera se clavan y se encolan unos con otros190. Y,
como Cleón era curtidor y vendedor de cueros, adapta la jerga de su oficio a la idea de maqui-
nación política, identificando el urdir tramas191 con el coser los cueros de las sandalias, y así
dice, en traducción: “bien sé yo qué manos hace tiempo que me vienen cosiendo este asun-
to”192. Y, por si lo precedente fuera poco, compara las conspiraciones que se conciertan a la
coagulación o conversión de la leche en queso o requesón por obra del cuajo193.

Es evidente que este modo de hablar del Paflagonio, de Cleón, no sólo encaja muy bien
con su violento carácter caricaturizado en la comedia, y sirve para explicitar el doble sentido
de su actividad de kataglwttivzein (es decir, babosear, mediante besos en la boca con pene-
tración lingual, a la ciudad y a los ciudadanos, y hablar en público extravagantemente), sino
que, probablemente, refleja en parte –aunque con la esperada deformación del espejo cóncavo
de la comedia– su estilo oratorio real.

En efecto, en su discurso sobre el asunto de los mitileneos, que nos transmite Tucídides
quizás no sólo con fidelidad al fondo sino también a la forma, resulta chocante un prolonga-
do tono metafórico sobre todo a la hora de reprender el orador a los atenienses por su moli-
cie, languidez y escaso vigor para la acción. Los compara, en primer lugar, a organizadores
de certámenes que arrostran en persona los riesgos para que otros se lleven luego los trofeos.
Como la palabra griega para “certamen” (ajgwvn) incluía también las gestas o empresas béli-
cas, Cleón podía jugar a sus anchas y muy cómodamente con la metáfora. Y, a continuación,
los equipara a los espectadores que asisten, cómodamente sentados, al espectáculo de los dis-
cursos pronunciados por los sofistas. Justamente a partir de esta comparación surgen las bri-
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178 Arist. Po. 1458 a 22 xeniko;n de; levgw glw`ttan kai; metafora;n kai; ejpevktasin kai; pa`n to; para; to;
kuvrion, “y llamo extranjero a la palabra extravagante y a la metáfora y al alargamiento y a todo lo que está al mar-
gen de lo autorizado”.

179 Arist. Rh. 1406 b 6 eijsi;n ga;r kai; metaforai; ajprepei`~, aiJ me;n dia; to; geloi`on (crw`ntai ga;r kai;
oiJ kwmw/dopoioi; metaforai`~), aiJ de; dia; to; semno;n a[gan kai; tragikovn, “pues hay también metáforas inade-
cuadas, las unas por su ridiculez (que también los poetas cómicos hacen uso de metáforas), y las otras por su exce-
so de solemnidad y tono de tragedia”.

180 Arist. Rh. 1406 b 8 ajsafei'" dev, a]n povrrwqen, “y son oscuras si se las trae de lejos”.
181 Arist. Rh. 1406 b 9 Æclwra; kai; a[naima ta; pravgmataÆ, “«pálidos y exangües asuntos»”.
182 Arist. Rh. 1406 b 9 Æsu; de; tau'ta aijscrw'" me;n e[speira" kakw'" de; ejqevrisa"Æ, “ «y tú esto lo sem-

braste con baldón y lo cosechaste con daño»”.
183 Arist. Rh. 1406 b 11 th;n filosofivan Æejpiteivcisma tw'/ novmw/Æ, “la filosofía, «valladar para la ley»”.
184 Arist. Rh. 1406 b 12 kai; th;n !Oduvsseian Ækalo;n ajnqrwpivnou bivou kavtoptronÆ, y “la Odisea, «hermo-

so espejo de la vida humana»”.
185 Arist. Rh. 1406 b 15.
186 Arist. Rh. 1406 b 17 Æaijscrovn ge, w\ FilomhvlaÆ, “«vergonzoso realmente, Filomela»”.
187 Arist. Rh. 1411 a 15 kai; Periklh'" th;n Ai[ginan ajfelei'n ejkevleuse, th;n lhvmhn tou' Peiraievw", “y Peri-

cles exhortó quitarse Egina, «la legaña del Pireo»”. 



llantes metáforas sinestésicas de “espectadores de discursos”, en vez de “oyentes de discursos”,
y “oyentes de hechos”, en vez de “ejecutores de hechos”194.

7. De las maravillas que dicen los oradores públicos empleando “extranjerismos”. 
El “extranjerismo” de la palabra rara o nueva. El “extranjerismo” de la metáfora 
inapropiada. El “extranjerismo” de las acepciones no usuales. El “extranjerismo” 
de los compuestos de reciente cuño y las “frases redondas”

A partir del ejemplo de Cleón, el Paflagonio, nos es posible ya someter a consideración
las distintas especies de mariconería y rareza verbal de que se sirven los oradores. Las estu-
diaremos primero en general y luego las asignaremos a cada uno de los dos tipos de políti-
cos, o sea, invertidos, el bujarrón (Cleón) y el bardaja (los jovencitos aspirantes a políticos,
por ejemplo, Alcibíades el hijo de Clinias)195. 

La primera es la de la palabra rara o nueva. Un hijo (A), por volver al ejemplo de Los
Banqueteadores, llamaba a su padre (B) “sepulcrito” ( “(A)- Eres un sepulcrito y un ungüen-
to de muertos y un manojo de cintas funerarias. (B)- ¡Mira que «sepulcrito»! Eso es de Lisís-
trato”)196. Otro ejemplo ya comentado: los jovencitos maricones, alevines de oradores públi-
cos y políticos, que, admiradores de Féax y de su habilidad para defenderse en juicio y librarse
de la pena capital merced a esa su facilidad oratoria, comentando precisamente esos extremos,
parlotean, en la zona de los perfumes del mercado, de esta guisa: “¡Qué habilidoso estuvo
Féax, y con cuánta destreza se libró de la condena a muerte! Pues es acorraladorético y con -
cluidorético y sentenciosético y claro e impactadorético y sumamente controladorético de lo
alborotético”197.

La segunda es la de la metáfora inapropiada. Por ejemplo, el hijo malcriado y formado
en la educación de los sofistas dice a su padre que no tardará mucho en “doblar la zanca”, en
vez de “morir”198. En esta clase encajan las analogías que establece Cleón entre su furia y un
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188 Un escolio a Eq. 462 reza de esta guisa: uJyhlo;" w]n kai; megalovfwno" oJ Klevwn polutrovpoi" lovgoi"
kevcrhtai, “por ser elevado y grandilocuente, Cleón emplea lenguaje figurado”.

189 Ar. Eq. 430-1 PA. @Exeimi gavr soi lampro;" h[dh kai; mevga" kaqieiv", / oJmou' taravttwn thvn te gh'n
kai; th;n qavlattan eijkh'/, “El Paflagonio.-Pues ya me voy a lanzar contra ti como un vendaval huracanado, agitan-
do por doquier y según caiga tanto la mar como la tierra”.

190 Ar. Eq. 461-3 PA. Tauti; ma; th;n Dhvmhtrav m! oujk ejlavnqanen / tektainovmena ta; pravgmat!, ajll!
hjpistavmhn / gomfouvmenÆ aujta; pavnta kai; kollwvmena, “¡por Deméter, que no se me escapaba que se estaba mon -
tando este tinglado, sino que sabía que todo este armazón se iba ensamblando con clavos y con cola” .

191 Cf. Hom. Il. XVIII, 367 oujk o[felon Trwvessi kotessamevnh kaka; rJavyai, “¿no habría yo de urdir cala -
midades / contra los teucros, causa de mi enojo?”.

192 Ar. Eq. 314 PA. Oi\d! ejgw; to; pra'gma tou'q! o{qen pavlai kattuvetai, “El Paflagonio.- : “Bien sé yo qué
manos hace tiempo que me vienen cosiendo este asunto”.

193 Ar. Eq. 475-9 PA. !Egw; me;n ou\n aujtivka mavl! eij" boulh;n ijw;n / uJmw'n aJpavntwn ta;" xunwmosiva" ejrw',
/ kai; ta;" xunovdou" ta;" nukterina;" ejn th'/ povlei, / kai; pavnq! a} Mhvdoi" kai; basilei'' xunovmnute, / kai; tajk
Boiwtw'n tau'ta sunturouvmena. / AL.Pw'" ou\n oJ turo;" ejn Boiwtoi'" w[nio"…, “El Paflagonio.-Yo, por cierto, ahora
mismísimo voy a ir al Consejo a denunciar las conjuras de todos vosotros, y vuestras reuniones nocturnas en la ciu-
dad, y todo lo que estáis conspirando con los medos y el Gran Rey, y los quesos esos que se están cuajando desde
Beocia” / El Salchichero.-Pues, por cierto, ¿a cómo se cotiza el queso en Beocia?”.

194 Th. III, 38, 3 hJ de; povli" ejk tw''n toiw'nde ajgovnwn ta; me;n a[qla eJtevroi" divdwsin, aujth; de; tou;" kin -
duvnou~ ajnafevrei. Ai[tioi d j uJmei''" kakw''" ajgwnoqetou``nte~, oi{tine" eijwvqate qeatai; me;n tw''n lovgwn givg-



viento huracanado199, entre una conjura y un tinglado200, entre una intriga política y el remien-
do, recosido, o corcusido de una sandalia, o entre una conspiración y la caseación o coagula-
ción de la leche al convertirse en queso201.

En realidad, a juzgar por el verso 511 de la parábasis de Los Caballeros, que reza, en tra-
ducción : “se enfrenta (sc. el poeta) noblemente a Tifón y al huracán”202, la metáfora que
emplea Cleón, el Paflagonio, comparándose a un viento huracanado, no era más que una
improcedente poetización, absolutamente fuera de lugar, de la expresión de una forma de
acción política, tremendamente violenta y agresiva, que le adjudicaban sus contemporáneos.
El escoliasta lo explica admirablemente cuando dice, en traducción, “pues era (sc. Cleón)
vehemente en sus discursos”203. Pero con la analogía meteorológica, Cleón se aleja de lo pro-
cedente y poetiza en exceso, tal y como debió ponerse de moda hacer en la oratoria ática pri-
meriza, parcialmente imitadora de la gorgiana.

Con la metáfora del tinglado montado con clavos y cola, de nuevo vuelve a marrar el ora-
dor caricaturizado, hasta el punto de que, para subrayar el contraste cómico, Demóstenes o El
Criado Primero, que apoya al Salchichero, le anima a éste a que también él se exprese tal y
como lo hace el Paflagonio cómicamente caricaturizado, o sea, con el habla de los carreteros:
“Demóstenes.-¡Ay de mí!, ¿y tú no dices nada al estilo de los carreteros?”204.

La metáfora de la intriga política comparada al cosido de una sandalia degrada al político
a su origen de vendedor y curtidor de pieles205e hijo asimismo de curtidor206; y además, por
otra parte, es tan inapropiada como las demás. 

Y con respecto a la cuarta metáfora, la de la conspiración comparada a la operación de
hacer cuajar la leche para que se convierta en queso, debemos hacer dos puntualizaciones: En
primer término, s e trata, al igual que las dos anteriores, de una metáfora inapropiada, hasta el
punto de que se presta al ridículo puesto de manifiesto al preguntar seguidamente el Salchi-
chero cuál es el precio de venta del queso que se está importando (recién cuajado) desde Beo-
cia, donde, al parecer, por esas fechas el general Demóstenes intrigaba con los demócratas beo-
cios tratando de urdir un plan para imponer la supremacía ateniense en la región207. En
segundo lugar, la analogía entre conspirar o maquinar y hacer un queso era propia de la vida
corriente y la usa el orador Demóstenes, tan amigo de emplear sorpresivamente el nivel colo-
quial, en su discurso titulado Sobre la embajada fraudulenta, cuando, refiriéndose –natural-
mente– a Esquines, dice, en traducción española: “Y él, dentro, seguía intrigando (literal-
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nesqai, ajkroatai; de; tw''n e[rgwn... sofistw''n qeatai``~ ejoikovte~ kaqhmevnoi~ ma''llon h] peri; povlew" bou -
leuomevnoi~, “y la ciudad, de tales certámenes, los galardones se los da a otros, mientras que ella misma toma a su
cargo los riesgos. Y vosotros sois los culpables por ser malos organizadores de las susodichas justas, vosotros que
soléis ser espectadores de discursos y oyentes de hazañas...parecidos más a espectadores de sofistas desde sus
asientos que a ciudadanos deliberando acerca de su ciudad”.

195 Ar. Ach. 715-6 tw'/ gevronti me;n gevrwn kai; nwdo;" oJ xunhvgoro", / toi'" nevoisi d! eujruvprwkto" kai;
lavlo" cwj Kleinivou, “que para el viejo sea viejo y desdentado el abogado público acusador, y para los jóvenes, en
cambio, que sea de culo ancho y charlatán y el hijo de Clinias”.

196 Ar. Fr. 205, 1-9 K–A (A) ajll! ei\ sorevllh kai; muvron kai; tainivai. / (B) ijdou; sorevllh: tou''to para;
Lusistravtou, “(A)- Eres un sepulcrito y un ungüento de muertos y un manojo de cintas funerarias. (B)- ¡Mira que
«sepulcrito»! Eso es de Lisístrato”.

197 Ar. Eq. 1377-80 Sofov" g! oJ Faivax dexiw'" t! oujk ajpevqanen. / Sunertiko;~ gavr ejsti kai; peranti -
kov~, / kai; gnwmotupiko;~ kai; safh;" kai; kroustikov~, / katalhptikov~ t! a[rista tou' qorubhtikou ', : “¡Qué



mente, haciendo queso)”208.  Aún así, seguía siendo extraña, por equívoca, y prestándose al
ridículo.

En cualquier caso, lo más importante y común a las tres metáforas es, como notó un
escoliasta inteligente209, que Aristófanes, poniendo esos tipos de metáforas en boca de los
políticos ridiculizados en sus comedias, pretende provocar nuestra risa mostrándonos la cari-
catura de los oradores públicos tratando de impresionar a las masas con sus usos impropios
y no autorizados de la lengua, con sus inapropiadas y raras fraseologías. No olvidemos lo que
sobre la metáfora pensará más tarde Aristóteles: no es palabra propia, sino que está fuera o al
margen de lo ratificado y autorizado o provisto de autoridad210, por lo que es un “extranjeris-
mo” que puede ser bellísimo o resultar ridículo.

Pasemos ahora a la tercera especie de rareza verbal que delata la mariconería del usuario:
se trata del “extranjerismo” de las acepciones no usuales. En Los Banqueteadores el hijo mari-
cón le dice a su padre: “(A)- Esas palabras han de resultar la realidad misma para ti en algún
sentido”. Y el padre le responde: “(B)- De Alcibíades procede eso de «resultar la realidad
misma»”211. A todas luces resulta claro que se censura el uso del verbo apobaíno (ajpobaivnw)
significando “resultar la realidad misma”. Efectivamente, en Homero esta acepción no se
encuentra, y en el ático normal y no engolado, el verbo apobaíno (ajpobaivnw), tal como se
deduce de un simpático pasaje de Las Avispas, significaba “echar el pie”, “desembarcar”. El
referido pasaje es el de la escena en que el hijo, Bdelicleón, intenta que su padre, Filocleón,
se ponga unas sandalias laconias. Reza así, en traducción: “Bdelicleón.-¡Mete ya el pie de una
buena vez, compañero, y échalo con firmeza en la lacedemonia! / Filocleón.-¡Me estás agra-
viando al hacerme echar el pie en tierra enemiga”212. Son frecuentes, en cambio, los emple-
os de este mismo verbo significando “resultar”, “hacerse realidad”, “realizarse algo”, a partir
de Heródoto, y se registran en Andócides, Tucídides y Eurípides213.
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habilidoso estuvo Féax, y con cuánta destreza se libró de la condena a muerte! Pues es acorraladorético y conclui -
dorético y sentenciosético y claro e impactadorético y sumamente controladorético de lo alborotético”.

198 Ar. Fr. 205, 3-4 K–A (A) h\ mh;n i[sw" su; kataplighvsh/ tw''/ crovnw/. / (B) to; kataplighvsh/ tou''to para;
tw``n rJhtovrwn, “(A).- En verdad que con el tiempo tal vez habrás de doblegar la zanca” / (B).- Eso de «doblegar la
zanca» que has dicho, lo habrás tomado de los maestros de retórica”.

199 Ar. Eq. 430-1.
200 Ar. Eq. 461-3.
201 Ar. Eq. 475-9.
202 Ar. Eq. 511 kai; gennaivw" pro;" to;n Tufw' cwrei' kai; th;n ejriwvlhn, “se enfrenta (sc. el poeta) noble-

mente a Tifón y al huracán”.
203 Schol. Eq. 430 h\n ga;r sfodro;" ejn toi''" lovgoi", “pues era vehemente en sus discursos”.
204 Ar. Eq. 464 DH. Oi[moi, su; d! oujde;n ejx aJmaxourgou' levgei"…, “Demóstenes.-¡Ay de mí!, ¿y tú no dices

nada al estilo de los carreteros?”.
205 Ar. Eq. 43-5 Ou|to" th'/ protevra/ noumhniva/ / ejprivato dou'lon bursodevyhn, Paflagovna / panourgovta-

ton kai; diabolwvtatovn tina, “y ese hombre (sc. El Pueblo), la luna nueva pasada, se compró un esclavo, un cur-
tidor de pieles paflagonio, un individuo de lo más bribón y sumamente calumniador”.

206 Schol. Eq. 44 oJ path;r aujtou'' Klewvnumo" ejrgasthvrion ei\ce douvlwn bursodeyw''n, “su padre, Cleóni-
mo, tenía un obrador de esclavos curtidores de pieles”.

207 Cf. Th. IV, 76.
208 D. XIX, 295 oJ d j e[ndon ejtuvreue, “y él, dentro, seguía intrigando”.
209 Schol. Eq. 479 to; de; o{lon pro;" tou;" rJhvtora" wJ" to; plh''qo" kataplhssomevnou" tai''" aujtw''n ajku-

rologivai", “y en su conjunto, ataca a los oradores públicos en cuanto que tratan de dejar atónitos a las masas valién-
dose de sus no ratificadas expresiones”.



El padre del katapygon (katapuvgwn), o sea del hijo maricón de Los Banqueteadores, sabe
perfectamente que esos usos raros proceden de Alcibíades el hijo de Clinias, personaje a quien
Aristófanes en Los Caballeros, presentándolo como xynégoros (xunhvgoro"), es decir, “fiscal”
o abogado público acusador de indefensos ancianos, tilda de maricón214. 

Por último, la mariconería expresiva se consuma con el empleo de compuestos recien-
temente acuñados. El padre de Los Banqueteadores (B) se sorprende al escuchar a su amanera-
do y bardaja hijo (A) utilizar un par de palabritas poco usuales. El te xto al que nos referimos
dice así en traducción al español215: “¿Por qué haces juicios temerarios y hablas mal de unos
hombres que practican la gentilhombría? (B)- ¡Ay de mí, Trasímaco, que eres un Trasímaco!,
¿quién es de entre los abogados el que emplea esa maravilla de lenguaje?”.

En efecto, en el texto griego original aparecen dos voces compuestas que llaman la aten-
ción, a saber, kalokajgaqiva, “gentilhombría”, y uJpotekmaivresqai, “hacerse uno conjeturas
débiles (uJpo-)”. 

La primera ha llamado la atención por el hecho de no estar atestiguada hasta esta fecha,
427 a. C., en que Aristófanes compuso Los Banqueteadores 216.

En cuanto al verbo uJpotekmaivresqai, preverbiado por uJpo-, como en otra ocasión
hemos mostrado217, en el ático de Aristófanes verificamos el empleo de palabras compuestas
con el preverbio uJpo- de valor semántico minorativo (“un poco”) en su calidad de voces pro-
pias del ático hablado en tiempos del comediógrafo218.

Nos queda la cuestión de las “frases redondas”. 
Según O’Sullivan, Aristófanes reproduce paródicamente dos especies de estilos oratorios,

el de Cleón, que corresponde a lo que se denominará genus grande, y el de los muchachitos
que en la zona del Ágora destinada a los perfumes chachareaban acerca de la habilidad orato-
ria de Féax219, que correspondería al genus tenue, un estilo que genera productos elegantes,
lúdicos, llenos de esprit, que parecen recién salidos del fuelle y del molde o –como diríamos
nosotros– del yunque y del troquel de su forjador220. Lo malo del libro de O’Sullivan es que,
aparte de otros detalles, nos presenta a un Aristófanes convertido en poco menos que profe-
sor de Teoría literaria.
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210 Arist. Po. 1458 a 22 xeniko;n de; levgw glw`ttan kai; metafora;n kai; ejpevktasin kai; pa`n to; para; to;
kuvrion, “y llamo extranjero a la palabra extravagante y a la metáfora y al alargamiento y a todo lo que está al mar -
gen de lo autorizado”.

211 Ar. Fr. 205, 5-6 K–A (A) ajpobhvsetaiv soi tau''tav poi ta; rJhvmata. / (B) par! ÆAlkibiavdou tou''to taj -
pobhvsetai, “(A)- Esas palabras han de resultar la realidad misma para ti en algún sentido. (B)- De Alcibíades pro-
cede eso de «resultar la realidad misma»”.

212 Ar. V. 1161-3 Bd. e[nqe" pot!, w\ ta'n, kajpovbainÆ ejrrwmevnw" // ej" th;n Lakwnikh;n ajnuvsa". Fi. ajdikei'"
gev me / eij" th;n polemivan ajpobibavzwn to;n povda, “Bdelicleón.- (Ayudando a su padre a calzarse.) ¡Mete ya el
pie de una buena vez, compañero, y échalo con firmeza en la lacedemonia! / Filocleón.-¡Me estás agraviando al
hacerme echar el pie en tierra enemiga”.

213 Hdt. IX, 66, 2 eu\ ejxepistavmeno" ta; e[melle ajpobhvsesqai, “sabiendo muy a ciencia cierta lo que iba a
acontecer”. And. I, 131 pw''" ou\n hJ fhvmh hJ tovte ou\sa dokei'' uJmi''n ajpobh``nai, “¿cómo os parece que la fama en
vigor entonces iba a hacerse realidad?”. Th. IV, 39, 3 kai; tou'' Klevwno" kaivper maniwvdh" ou\sa hJ uJpovschsi"
ajpevbh, “y aunque la promesa de Cleón era demencial, se hizo realidad”. Th.V, 14, 3 para; gnwvmhn me;n ajpobaiv -
nonto~ sfivsi tou'' polevmou, “y resultadándoles en la realidad la guerra contraria a sus cálculos”. Th. III, 38, 6 kai;
proaisqevsqai te provqumoi ta; legovmena kai; pronoh''sai bradei''" ta; ejx aujtw``n ajpobhsovmena, “y anhelantes
por percibir de antemano lo que se os está diciendo y lentos para considerar con antelación lo que de esas palabras
ha de resultar realidad”. E. Med. 1415-19 pollw'n tamiva" Zeu;" ejn !Oluvmpw/, / polla; dæ ajevlptw" kraivnousi qeoiv:
/ kai; ta; dokhqevntæ oujk ejtelevsqh, / tw'n dæ ajdokhvtwn povron hu|re qeov". / toiovndæ ajpevbh tovde pra'gma, “de



Nosotros, sin llegar a ese extremo, nos contentamos con señalar que, en las comedias
aristofánicas, a los políticos u oradores públicos se los tilda de maricones en general, pero
seguidamente se diferencia entre bujarrones (Cleón) y bardajas (los jovencitos parlanchines
que se entretienen parloteando en el Ágora)221. Consiguientemente, a cada tipo le correspon-
de su estilo en virtud de su carácter: el estilo impetuoso, vehemente, afanoso de metáforas
y extravagancias, que contribuyen a la escasa claridad de cuanto se dice222, es el propio de un
bujarrón. Por el contrario, el de las frases bien redondeadas y compactas como los puños de
un púgil223, frases salidas de una boquita redondita también, como la de Eurípides224, el poeta
maestro y modelo de los jovencitos bardajas, caracteriza a los redichos mozalbetes ambicio-
sos225, que son claros al hablar pero maricones de carácter y de expresión. Tanta mariconería
sugería la afeminada charla de estos jovenzuelos bardajas, a los que El Pueblo imita en Los
Caballeros, que El Salchichero le pregunta si no le gustará también a él introducir el dedo
en lo parlanchín226, entidad que algunos filólogos han sugerido que podría tratarse de la redon-
da boquita en la que acaba el aparato digestivo del espécimen humano y que a veces es ino-
portunamente parlanchina o, cuando menos, extemporáneamente ruidosa227. Ésta sería el
correlato de la boca de arriba que, con su redondez bien marcada y compacta, genera esas apre-
tadas y sólidas frases, emitidas ore rotundo, como trabajadas con el torno. 

Los oradores públicos, o sea, los políticos, bardajas emplean un estilo oratorio definido
por un verbo (stwmuvllesqai), derivado de un adjetivo (stwvmulo") compuesto con el sufijo
familiar -ulo", y derivado a su vez de la voz stovma, “boca”228. Así que la voz verbal en cues-
tión vendría a significar “boquear como un boquirroto”, o sea mover la boquita con despar-
pajo, tal y como hacían aquellos jovencitos maricones que en el Ágora perdían el tiempo229

elogiando la habilidad oratoria de Féax el hijo de Erasístrato, de quien Éupolis dijo que era
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muchas cosas Zeus es administrador en el Olimpo, y los dioses muchas cosas llevan a cabo inesperadamente, y lo
esperado no se cumple y a lo inesperado una salida le encuentra la divinidad. Así resultó realidad este drama”.

214 Ar. Ach. 715-6 tw'/ gevronti me;n gevrwn kai; nwdo;" oJ xunhvgoro", / toi'" nevoisi d! eujruvprwkto" kai;
lavlo" cwj Kleinivou, “que para el viejo sea viejo y desdentado el abogado público acusador, y para los jóvenes, en
cambio, que sea de culo ancho y charlatán y el hijo de Clinias”.

215 Ar. Fr. 205, 8-9 K-A (A) tiv uJpotekmaivrh/ kai; kakw''" a[ndra" levgei" / kalokajgaqivan ajskou''nta"… / (B)
oi[m j w\ Qrasuvmace, / tiv" touvto tẁ̀n xunhgovrwn terateuvetai…, “(A)- ¿Por qué haces juicios temerarios y hablas
mal de unos hombres que practican la gentilhombría? (B)- ¡Ay de mí, Trasímaco, que eres un Trasímaco!, ¿quién
es de entre los abogados públicos el que emplea esa maravilla de lenguaje?”.

216 R. Kassel-C. Austin, Poetae Comici Graeci , vol. III 2, Aristophanes, Walter de Gruyter, Berlín-N. York
1984. Cf. 126 “tunc temporis locutio erat novicia”.

217 A. López Eire, “Reflexiones sobre el ático reflejado en la Comedia aristofánica”, Primeras Jornadas Inter -
nacionales de Teatro Griego, Universitat de València, Valencia 1995, 91-119, cf. 92-3.

218 Ar. Ra. 644 skovpei nun h[n m! uJpokinhvsantÆ i[dh/", “Jantias.-Mira a ver si me ves moverme tan siquiera
un poquitín”. Ar. Pl. 701-2 KA. Ou[k, ajll! !Iasw; mevn ti" ajkolouqou's! a{ma / uJphruqrivase ,”Carión.-No, sino
que una tal Yaso, que le acompañaba, se puso un poquitín colorada”.

219 Ar. Eq. 1377-80 Sofov" g! oJ Faivax dexiw'" t! oujk ajpevqanen. / Sunertiko;" gavr ejsti kai; perantikov",
/ kai; gnwmotupiko;" kai; safh;" kai; kroustikov", / katalhptikov" t! a[rista tou' qorubhtikou', : “¡Qué habili-
doso estuvo Féax y con cuánta destreza se libró de la condena a muerte! Pues es acorraladorético y concluidoréti-
co y sentenciosético y claro e impactadorético y sumamente controladorético de lo interrumpidorético”.



excelente para charlar pero sumamente incapaz de hablar en público230, el p rototipo de orador,
por tanto, contrario al Pericles rememorado por Elio Aristides231.

Recordemos la jerga filosófico-retórica de estos jovencitos, que –según Aristófanes– no
es sino reflejo fiel de las enseñanzas que las diosas Nubes insuflaron en los vagos y sutiles
pensadores que eran los sofistas: “¡Qué habilidoso estuvo Féax, y con cuánta destreza se libró
de la condena a muerte! Pues es acorraladorético y concluidorético y sentenciosético y claro e
impactadorético y sumamente controladorético de lo alborotético”232. Las Nubes, en efecto,
les enseñaron las mañas oratorias a los sofistas (“juicio y argumentación e inteligencia y pro-
digiosidad y circunlocución e impacto y control” )233 y de ellos las aprendieron sus discípu-
los, o sea, los jovenzuelos maricones que parloteaban en el Ágora y que ejercían como abo-
gados acusadores o xynégoroi.

En Los Acarnienses, Diceópolis, pide, aparentemente, perdón a Lámaco por haber habla-
do y hasta haber boqueado (parloteado) como un boquirroto (kajstwmulavmhn) pese a ser un
mendigo234.

El escoliasta comenta esa voz, ejstwmulavmhn, de esta guisa: “parloteé, charlé más de lo
debido”235. El parloteo y la charla insustancial y excesiva es, pues, lo que implica este verbo,
que caracteriza a un tipo de oratoria política.

El verbo en cuestión reaparece en un coro de Las Tesmoforiantes en el que se pondera el
discurso de la Mujer Segunda enderezado a condenar a Eurípides, por su elegancia o refina-
miento, su oportunidad, sencillez y fuerza persuasiva. Las tesmoforiantes del coro elogian ese
femenil parloteo en todo semejante al de los políticos bardajas: “Coro.-He aquí que nos acaba
de mostrar otra expresión de la voluntad todavía más refinada que la anterior. ¡Vaya un parlo -
teo nada inoportuno el de esta mujer provista de buen sentido y una bien trenzada inteligen-
cia, y nada difícil de entender sino muy persuasivo todo él!”236.
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220 Ar. Fr. 719 rJhvmatav te komya; kai; paivgni j ejpideiknuvnai / pavnt j ajp j ajkrofusivwn kajpo; kanabeu-
mavtwn, “y hace alarde de frases elegantes y lúdicas, todas ellas salidas del fuelle y del molde del escultor”.

221 Ar. Ra. 954 EU. @Epeita toutousi; lalei'n ejdivdaxa<, “Eurípides.-Luego enseñé a éstos a parlotear”. Ar.
Ra. 1069 AI. Ei\t! au\ lalia;n ejpithdeu'sai kai; stwmulivan ejdivdaxa", “Esquilo.-Luego, a contnuación, les ense-
ñaste a practicar el parloteo y el despliegue de las boquitas”. 

222 Cf. Corn. en J. Gräven, Cornuti Artis Rhetoricae Epitome, 79 ss. xevna kai; tropika; kai; ajmfivbola kai;
glwsshmatika; ojnovmata, “las palabras extranjeras y de sentido figurado y ambiguas y los nombres raros”. 

223 Ar. Ach. 680-6 uJpo; neanivskwn eja'te katagela'sqai rJhtovrwn / ... ÔO de; neaniva~ eJautw`/  spoudav -
sa~ xunhgorei`n / eij" tavco" paivei xunavptwn strogguvloi~ toi`~ rJhvmasin, “permitís que sean objeto de risión
por parte de jovenzuelos ejerciendo de oradores... Y el joven, en cambio, que en beneficio propio ha intrigado para
ser abogado representante del estado, nos golpea a toda prisa con sus frases redondas y compactas”.

224 Ar. Fr. 488 K–A crw''mai ga;r aujtou'' tou'' stovmato" tw/'' strogguvlw/, / tou;" nou''" d j ajgoraivou" h|tton
poiw', “pues hago uso de la rotundidad de su boca, pero mis pensamientos los compongo menos callejeros (literal-
mente, menos propios de la plaza pública)”.

225 Ar. Ach. 715-6 tw'/ gevronti me;n gevrwn kai; nwdo;" oJ xunhvgoro", / toi'" nevoisi d! eujruvprwkto" kai;
lavlo" cwj Kleinivou, “que para el viejo sea viejo y desdentado el abogado público acusador, y para los jóvenes, en
cambio, que sea de culo ancho y charlatán y el hijo de Clinias”.

226 Ar. Eq. 1381 AL. Ou[koun katadaktuliko;" su; tou' lalhtikou'…, “¿no serás tú metedigitálico de lo par-
lanchinético?”.

227 B. L. Gildersleeve, “Brief mention”, AJP 36 (1915), 230-45. 
228 Cf. P. Chantraine, DELG, Klincksieck, París 1968, s. v. stwmuvlo".
229 Ar. Eq. 1373 DH. Oujd! ajgoravsei g! ajgevneio" oujdei;" ejn ajgora'/, “El Pueblo.-Ni andará paseándose por

la plaza ningún imberbe”.



Para El Discurso Justo, en Las Nubes, el joven bien educado es el que pasa su tiempo
en los gimnasios brillando por el aceite con que se ha ungido y lozano como una flor, y no
parloteando (stwmuvllwn) de bagatelas (literalmente, “de cardos trasplantados”), es decir meros
asuntos intrascendentes237. 

Los políticos bardajas lanzan discursos que son vanos parloteos como chácharas mujeri-
les, que se entienden y son persuasivos, pero carecen de la bravura y la extravagancia de pala-
bras que exhibían los discursos del bujarrón Cleón, el Paflagonio, un político que abría la
boca para expresarse mediante sartas de metáforas. Con los discursos de Cleón, reflejados
paródicamente en su manera de hablar en Los Caballeros, estamos ante los ecos de la retóri-
ca gorgiana, una retórica que imita los procedimientos poéticos y los traslada a la prosa. Los
políticos bardajas, en cambio, pertenecen ya a una nueva generación de oradores que aprenden
no tanto la retórica de la grandilocuencia a base de palabras extravagantes y poetismos, sino
la elocuencia más refinada de los períodos, la elocuencia de Trasímaco y de Lisias y de Isó-
crates, la elocuencia de las “frasecillas redondas” (strogguvlla rJhvmata), de las que tanto se
sirvió Eurípides, poeta experto en todas las sutilezas de la elocuencia propugnada y practica-
da por la Sofística. 

Las “frasecillas redondas” (strogguvlla rJhvmata) se asocian a la redondez de la boquita
charlatana (stwmuvllesqai), a la de los puños del púgil (pues el orador joven o político bar-
daja y charlatán que ejerce de xynégoro (synégoro)238 o abogado acusador a cargo del estado239

golpea con esas frasecillas redondas o rotundas a los ancianos como un púgil a su adversa-
rio)240, y al mortero bien redondito y compacto (recipiente más estrecho por el fondo que por
arriba, como la artesa, pero redondito y más pequeño –entiéndase: el ano–) en la que Cleóni-
mo solía hacer sus amasaduras porque no tenía “artesa”241.

Las “frasecillas redondas” no pueden ser sino producto de bardajas, porque son redonditas
y compactas como las boquitas chachareadoras de arriba y las boquitas de abajo. 

El culo es, en efecto, parlanchín. Así hay que entender, según Gildersleeve, la palabra
lalhtikou'' en el sintagma Ar. Eq. 1381 AL. Ou[koun katadaktuliko;" su; tou`lalhtikou` …,
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230 Cf. Plu. Alc. 13 ejnteuktiko;" ijdiva/ kai; piqano;" ejdovkei ma''llon h] fevrein ajgw''na" ejn dhvmw/ dunatov":
h\n gavr, wJ" Eu[poliv" fhsi, lalei''n a[risto", ajdunatwvtato" levgein, “parecía de trato afable en lo particular y
más persuasivo que capaz de soportar el peso de los procesos ante el pueblo; pues era, como dice Éupolis, exce-
lente para charlar pero sumamente incapaz de hablar en público”.

231 Aristid. III, 52 (p. 310, 3 L.-B.) oJ toivnun Periklh''"... lavlo" me;n h{kista, oi\mai, levgein de; a[risto" eij-
kovtw" ejnomivzeto, “Pericles, pues, no era en absoluto charlatán, a mi juicio, y, en cambio, con razón era conside-
rado el mejor a la hora de hablar en público”.

232 Ar. Eq. 1377-80 Sofov" g! oJ Faivax dexiw'" t! oujk ajpevqanen. / Sunertiko;" gavr ejsti kai; perantikov",
/ kai; gnwmotupiko;" kai; safh;" kai; kroustikov", / katalhptikov" t! a[rista tou' qorubhtikou', : “¡Qué habili-
doso estuvo Féax, y con cuánta destreza se libró de la condena a muerte! Pues es acorraladorético y concluidoréti-
co y sentenciosético y claro e impactadorético y sumamente controladorético de lo alborotético”.

233 Ar. Nu. 317-8 ai{per gnwvmhn kai; diavlexin kai; nou'n hJmi'n parevcousin / kai; terateivan kai; perivlexin
kai; krou'sin kai; katavlhyin, “las cuales precisamente nos procuran juicio y argumentación e inteligencia y prodi-
giosidad y circunlocución e impacto y control”.

234 Ar. Ach. 578-9 DI. «W Lavmac! h{rw", ajlla; suggnwvmhn e[ce, / eij ptwco;" w]n ei\povn ti kajstwmulavmhn,
“¡héroe Lámaco, discúlpame si, siendo un mendigo, he pronunciado un discurso y he parloteado como un boqui-
rroto!”.

235 Schol. Th. 579 ejfluavrhsa, perissovn ti tou'' devonto" ejlavlhsa, “parloteé, charlé más de lo debido”.
236 Ar. Th. 459-64 CO. ”Eteron au\ ti lh'ma tou'to / komyovteron e[t! h] to; provteron / ajnapevfhnen. / Oi|a

katestwmuvlato / oujk a[kaira, frevna" e[cousa / kai; poluvplokon novhm!, oujd! / ajsuvnet!, ajlla; piqana; pavnta,



“¿no serás tú metedigitálico de lo parlanchinético?”. “Lo parlanchinético” no está por “los
parlanchines” (tw''n lalouvntwn), sino que hay que suplir el sustantivo “culo” (prwktou')242.
Y en apoyo de esta opinión, aduce un fragmento del cómico Eubulo, del siglo IV a. C., en
el que un personaje (A) de una de sus comedias plantea a otro (B), para que lo adivine, el
siguiente acertijo, del que seguidamente, ante la incapacidad de su interlocutor, ofrece la solu-
ción: Eub. Fr. 106, 1 K-A “(A).-Es parlanchín y no tiene lengua; tiene el mismo nombre en
el hombre que en la mujer; es administrador de sus propios vientos; es unas veces áspero y
otras suave.../(B).-Calís trato./ (A).-¡El culo, más bien, sí señor, es lo que eso es! Es que tú
estás siempre diciendo bobadas”243.

Así que los políticos bardajas, más que hablar en público (levgein), charlan o parlotean
(lalei''n), ejercitando sin parar un abrir y cerrar boquitas parloteadoras y propias de los boqui-
rrotos (stwmuvllesqai), de las que salen unas “frasecillas” (rJhmavtia) redonditas y compactas
(strogguvlla), unas frasecillas nada difíciles de entender sino más bien sumamente persuasi-
vas todas ellas (oujd! ajsuvnet!, ajlla; piqana; pavnta)244 y claras y modeladas elemento a ele-
mento con la exactitud y el perfecto labrado y pulido del torno, tal y como Platón caracteri-
zara el discurso de Lisias que aparece en el Fedro 245, o como describirá luego Dionisio de
Halicarnaso la compacidad y el perfecto remate de los períodos demosténicos246. 

El interés por las frases y los períodos bien modelados, perfectos, convenientemente
rematados, redondos, compactos y rotundos (o sea, bien construidos, expresivos y precisos),
es típico de la oratoria ática postgorgiana, que concede mayor atención a la composición
(suvnqesi") que a la elección (ejkloghv) de palabras y procedimientos poéticos. Las frasecillas
euripidescas son el eco de esta tendencia retórica que aspira a la sencillez de vocablos exper-
tamente combinados en el período. Son frasecillas euripidescas, por ejemplo, las siguien-
tes247: “¡Que seas feliz... y a Télefo... los sentimientos que para él albergo! . “Pues hoy me
es menester parecer pobre, / ser yo quien soy, pero no aparentarlo”.
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“Coro.-He aquí otra expresión de la voluntad todavía más refinada que la anterior. ¡Vaya un parloteo nada inopor-
tuno el de esta mujer provista de buen sentido y una bien trenzada inteligencia, y nada difícil de entender sino muy
persuasivo todo él!”

237 Ar. Nu. 1003 ouj stwmuvllwn kata; th;n ajgora;n tribolektravpel!, oi|avper oiJ nu'n, “no parloteando de
bagatelas como los de ahora”.

238 Ar. Ach. 715-6 tw'/ gevronti me;n gevrwn kai; nwdo;" oJ xunhvgoro~, / toi'" nevoisi d! eujruvprwkto~ kai;
lavlo~ cwj Kleinivou, “que para el viejo sea viejo y desdentado el abogado público acusador, y para los jóvenes, en
cambio, que sea de culo ancho y charlatán y el hijo de Clinias”.

239 Ar. V. 686-91 o} mavlistav m! ajpavgcei, / o{tan eijselqo;n meiravkiovn soi katavpugon, Cairevou uiJov", / wJdi;
diabav", diakinhqei;" tw'/ swvmati kai; truferanqeiv", / h{kein ei[ph/ prw;/ kajn w{ra/ dikavsonq!: ÆwJ" o{sti" a]n uJmw'n
/ u{stero" e[lqh/ tou' shmeivou, to; triwvbolon ouj komiei'tai.Æ / aujto;" de; fevrei to; sunhgoriko;n dracmhvn, ka]n
u{stero" e[lqh/, “y lo que más me quita el respiro es cada vez que entra en tu casa un muchachito maricón, el hijo
de Quéreas, abierto de piernas así y contoneándose con su cuerpo y hecho un mar de blandenguerías y delicadezas
y te dice que estés allí por la mañana temprano para juzgar, porque «aquel de vosotros que llegue después de la
señal, no obtendrá su trióbolo»; mientras que él, lo que es él, se saca su sueldo de sinégoro, aunque llegue después
de la señal”. 

240 Ar. Ach. 680-6 uJpo; neanivskwn eja'te katagela'sqai rJhtovrwn / ... ÔO de; neaniva~ eJautw`/ spoudavsa~
xunhgorei`n / eij" tavco" paivei xunavptwn strogguvloi~ toi`~ rJhvmasin, “permitís que sean objeto de risión por
parte de jovenzuelos ejerciendo de oradores... Y el joven, en cambio, que en beneficio propio ha intrigado para ser
abogado público acusador, nos golpea a toda prisa con sus frases redondas y compactas”.



Eurípides en el Télefo y Aristófanes remedando a Eurípides emplean “frasecillas
redondas”, que son las que se estilan en la segunda fase de la oratoria ática, la correspon-
diente –en la deformación propia de la Comedia aristofánica– a los bardajas. Son frasecitas
perfectamente equilibradas, nada difíciles de entender, por lo que parecen parloteo más que
discurso público solemne, y que cifran su encanto en la composición de sus elementos más
que en la elección de sorprendentes o impactantes vocablos. En el ejemplo del Télefo, del
que se apropia Aristófanes en Los Acarnienses, el protagonista modela frases paralelas aun-
que contrapuestas, al expresar su deseo de ser quien es y parecer ser un mendigo (lo que evi-
dentemente no es). 

Las “frasecillas redondas”, que son claras y compactas y modeladas una a una por el torno
con exactitud248, llegan incluso a hacerse banales y parecer excesivamente prosaicas y hasta
propias del estilo parlero más que del retórico o literario.

La clave para entender la gracia de este nuevo estilo nos la brindan dos pasajes de la Retó -
rica de Aristóteles249y una breve alusión al estilo charlatanesco o parlotero que encontramos
en el De elocutione de Demetrio250.

En el primero (“se disimula bien cuando uno compone seleccionando las palabras de entre
las del lenguaje usual; lo cual precisamente es lo que hace Eurípides, que fue el primero en
mostrarlo”), el Estagirita se refiere al procedimiento retórico consistente en centrarse en la
combinación de las palabras (la suvnqesi~), sin preocuparse por la búsqueda selectiva de pala-
bras especialmente llamativas (la ejkloghv), para, una vez encontradas las palabras en el cau-
dal del lenguaje usual, combinarlas con toda la efectividad posible. Ése fue el ideal de los ora-
dores de la segunda fase de la oratoria ática, a los que Aristófanes malévolamente tilda de
bardajas. Y de esa tendencia participó Eurípides, aplicando a la poesía del drama esa modali-
dad estilística de la retórica. 

En el segundo pasaje mencionado (“y acerca de las (sc. máximas) que no son paradóji-
cas, pero sí oscuras, añadiendo el “porque” resultan sumamente rotundas”), Aristóteles nos
explica cómo una oscura sentencia o máxima puede convertirse en una clara frase rotunda aña-
diéndole simplemente una conjunción explicativa “porque”. 
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241 Ar. Nu. 675-6 St. ajll! w\ !gavq!, oujd! h\n kavrdopo" Klewnuvmw/, / ajll! ejn queiva/ strogguvlh/ g! ajne-
mavtteto. / ajta;r to; loipo;n pw'" me crh; kalei'n…, “Estrepsíades.-Pero, amigo, ¡si Cleónimo no tenía artesa, sino
que hacía sus amasaduras en un mortero redondito! Pues venga, ¿cómo tengo que llamar a ese artefacto en el futu-
ro?”. 

242 B. L. Gildersleeve, “Brief mention”, AJP 36 (1915), 230-45; cf. 238 “Now tou'' lalhtikou' does not stand
for tw''n lalouvntwn. The substantive to be supplied is prwktou'”.

243 Eub. 106, 1 K-A (A).-e[sti lalw''n a[glwsso", oJmwvnumo" a[rreni qh''lu", / oijkeivwn ajnevmwn tamiva",
dasu;", a[llote lei'o"...(B).-Kallivstrato". (A).- prwkto;" me;n ou\n ou|tov" <ge>: su; de; lhrei''" e[cwn, A “(A).-
Es parlanchín y no tiene lengua; tiene el mismo nombre en el hombre que en la mujer; es administrador de sus pro-
pios vientos; es unas veces áspero y otras suave... / (B).-Calístrato. / (A).-¡El culo, más bien, sí señor, es lo que eso
es! Es que tú estás siempre diciendo bobadas”.

244 Ar. Th. 459-64 CO. ”Eteron au\ ti lh'ma tou'to / komyovteron e[t! h] to; provteron / ajnapevfhnen. / Oi|a
katestwmuvlato / oujk a[kaira, frevna" e[cousa / kai; poluvplokon novhm!, oujdÆ / ajsuvnetÆ, ajlla; piqana; pavnta,
“Coro.-He aquí otra expresión de la voluntad todavía más refinada que la anterior. ¡Vaya un parloteo nada inopor-
tuno el de esta mujer provista de buen sentido y una bien trenzada inteligencia, y nada difícil de entender sino muy
persuasivo todo él!”

245 Pl. Phdr. 234 e safh' kai; strogguvla, kai; ajkribw'" e{kasta tw'n ojnomavtwn ajpotetovrneutai, “las pala-
bras son claras y compactas y moldeadas una a una por el torno con exactitud”. 



Con este último encaja perfectamente la afirmación que hace Demetrio sobre el claro y
rotundo estilo parlero o chacharero que tienen algunas alegorías.

Parece, pues, claro que el estilo de las frases redondas de los bardajas es un estilo orato-
rio muy diferente del que empleaba el bujarrón Cleón. Éste atendía sobre todo a la elección
(eklogé) de palabras extravagantes y metafóricas, mientras que los jovencitos bardajas que
comenzaban su carrera política como xynégoroi , o abogados del estado que ejercían de fisca-
les, afinaban sus dotes especialmente a la hora de la composición (synthesis ), tras haber ele-
gido palabras fáciles de entender propias del nivel conversacional de la lengua.

8. A modo de conclusión. De “Los Babilonios” a “Las Asambleístas”

El espejo cóncavo de la comedia reproduce la realidad de dos estilos de oratoria que real-
mente existieron, uno más pendiente del impacto de las palabras elegidas, otro más preocu-
pado por la eficacia de su colocación en las frases y períodos, en forma de oratoria de mari-
cones, ya bujarrones, como el Paflagonio-Cleón, ya bardajas, como los jovenzuelos
aspirantes al gobierno del pueblo.

Ahora bien, tras esta imagen deformada, no se ocultan sólo caricaturas de la oratoria polí-
tica, sino también de la política en general. La diana a la que apunta Aristófanes en sus pri-
meras obras es Cleón y su política ciegamente expansionista e imperialista de sometimien-
to de los aliados. El poeta reconoce haber abierto los ojos a sus conciudadanos haciéndoles
ver qué especioso y meramente aparente era el gobierno democrático de las ciudades aliadas,
sobre las que en realidad se cernía constantemente la fatídica sombra del imperialismo ate-
niense251. 

Entre los fragmentos que han llegado a nuestras manos procedentes de la comedia aris-
tofánica titulada Los Babilonios, representada en las Grandes Dionisias del año 426 a. C.,
se cuentan los que presentan a los aliados convertidos en esclavos estigmatizados, con
letras grabadas a fuego sobre su cuerpo, como el litteratus servus de Plauto, y moliendo
en el molino del amo que era la imperialista Atenas252. Era la época propicia a la apari-
ción de los oradores vehementes, demagogos, practicantes de la elocuencia extravagante y
metafórica, de una retórica propia de los bujarrones, como bujarrón era el Paflagonio, o
sea, Cleón. 

Pasaron los años, Atenas capituló ante los lacedemonios en la primavera del 404 a. C.
y, habiéndose dado fin con ello a la Guerra del Peloponeso, aceptó un gobierno tiránico –el
de los Treinta– apoyado por la guarnición que al mando de un harmosta dejó instalada Lisan-
dro en la Acrópolis. Y así, a partir de este preciso momento, empezó a extinguirse la cultu-
ra ciudadana y la propia pólis. El año 392 a. C., en las fiestas Leneas, Aristófanes represen-
ta Las Asambleístas, una comedia ya menos alborozadamente política que utópica por
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246 D. H. Dem. 43 (203, 24 U-R) tw''n de; periovdwn aiJ me;n eijsin eujkovrufoi kai; strogguvlai, w{sper ajpo;
tovrnou, “y de los períodos, unos son bien rematados y compactos, tal cual salidos del torno”.

247 Ar. Ach. 446-7 DI. Eujdaimonoivh~< Thlevfw/ dÆ aJgw; fronw`. Eu\ g!: oi|on h[dh rJhmativwn ejmpivmplamai,
“Diceópolis.-¡Que seas feliz... y a Télefo... los sentimientos que para él albergo! ¡Bravo, cómo me voy llenando ya
de frasecillas!” Ar. Ach. 440-1 Dei` gavr me dovxai ptwco;n ei\nai thvmeron, / ei\nai me;n o{sper eijmiv, faivnesqai
de; mhv, “pues hoy me es menester parecer pobre, / ser yo quien soy, pero no aparentarlo”.



desconsuelo. En ella, las bravas mujeres, el único recurso aún eficaz e incólume de la pólis
Atenas, estiman que en la presente situación ya la nave del estado no navega ni a vela ni a
remo253. 

Pues bien, en esta comedia, que refleja una Atenas que ya no está para imperialismos ni
para soportar políticas agresivas a cargo de oradores vehementes o –cómicamente– bujarro-
nes, la protagonista de la pieza, Praxágora, que propone en un elocuente discurso político la
toma del poder por las mujeres, explica por qué son precisamente ellas tan aptas para la ora-
toria política, con estas palabras: “pues se dice que todos los jovencitos que en más ocasio-
nes se dejan pulverizar son habilísimos hablando en público; y eso es cosa de la que, en vir-
tud de una feliz coyuntura, tenemos nosotras garantizadas reservas”254.
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248 He aquí unas cuantas frasecillas euripidescas: ejkbalei''n davkru, “derramar lágrimas”: E. IA 451 ejgw; ga;r
ejkbalei`n me;n aijdou'mai davkru, “que yo no me avergüenzo de derramar lágrimas”. E. Hipp. 1396 oJrw': katæ
o[sswn dæ ouj qevmi" balei`n davkru, “lo veo, pero de mis ojos no me está permitido derramar lágrimas”. E. IA 477;
Ion 924; E. Hel. 957; 1563; E. HF 1356 oi[moi, (oi[moi,) tiv levxei"…, “¡ay de mí!, ¿qué quieres decir?”: E. Hec. 511
oi[moi, tiv levxei"… ,”¡ay de mí!, ¿qué quieres decir?”. 712; 1124; E. Hipp. 353; E. Ion 1113; E. Med. 1310. ajll! o{mw",
“pero aun así y todo”: E. Hec. 842-3 paravsce" cei'ra th''/ presbuvtidi / timwrovn, eij kai; mhdevn ejstin, ajll¯ o{mw~,



“presta tu mano vengadora a esta vieja, aunque ya no es nada, pero aun así y todo”. Cf. Ar. Ach. 402. qhvsw (qhvso-
mai) kalw''", “lo arreglaré”: E. Hipp. 521 e[ason, w\ pai': tau'tæ ejgw; qhvsw kalw`~, “¡déjalo, hija, que eso lo arre -
glaré yo”. E. Hec. 875. tuflw``/ podiv, “con pie ciego”: E. Hec. 1049-50 o[yh/ nin aujtivkæ o[nta dwmavtwn pavro" /
tuflo;n tuflw`/ steivconta parafovrw/ podiv, “lo vas a ver ahora mismo delante de la morada caminando ciego con
pie ciego y descarriado”. E. Ph. 834; 1549; 1616; 1708.

249 Arist. Rh. 1404 b 22 klevptetai d! eu\, ejavn ti" ejk th'" eijwquiva" dialevktou ejklevgwn suntiqh/` o{per
Eujripivdh" poiei' kai; uJpevdeixe prw'to", “se disimula bien cuando uno compone seleccionando las palabras de
entre las del lenguaje usual; lo cual precisamente es lo que hace Eurípides, que fue el primero en mostrarlo”. Arist.
Rh. 1394 b 32 peri; de; tw'n mh; paradovxwn ajdhvlwn de; prostiqevnta to; diovti stroggulwvtata, “y acerca de las
(sc. máximas) que no son paradójicas, pero sí oscuras, añadiendo el “porque” resultan sumamente rotundas”.

250 Demetr. Eloc. 151 e[cousi dev ti stwvmulon kai; ajllhgorivai tinev", “algunas alegorías tienen algo de par -
loteo”.

251 Ar.Ach. 641-2 Tau'ta poihvsa" pollw'n ajgaqw'n ai[tio" uJmi'n gegevnhtai, / tou;~ dhvmou~ ejn tai'" pov-
lesin deivxa" wJ~ dhmokratou`ntai, “habiendo hecho eso, se ha convertido en causante de muchos beneficios para
vosotros, al haberos mostrado cómo es de democrático el gobierno de los pueblos en las ciudades de los aliados”.

252 Ar. Fr. 71K-A Samivwn oJ dh''mov" ejstin: wJ" polugravmmato~, “es el pueblo de los samios. ¡Qué cantidad
de letras lleva marcadas!”. Ar. Fr. 81K-A h\ pou kata; stoivcou" kekravxontaiv ti barbaristiv, “sin duda gritarán
algo por filas en bárbara lengua”.

253 Ar. Ec. 109 nu'n me;n ga;r ou[te qevomen ou[tÆ ejlauvnomen, “que, lo que es ahora, no navegamos ni a vela
ni a remo”.

254 Ar. Ec. 112-14 levgousi ga;r kai; tw`n neanivskwn o{soi / plei`sta spodou`ntai, deinotavtou~ ei\nai lev -
gein. / hJmi'n d! uJpavrcei tou'to kata; tuvchn tinav, “pues se dice que todos los jovencitos que en más ocasiones se
dejan pulverizar son habilísimos hablando en público; y eso es cosa de la que, en virtud de una feliz coyuntura, tene-
mos nosotras garantizadas reservas”.
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